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Boletín de la semana.__ _

El entierro del Marqués de Guadalerzas.

La muerte de üuestro iuolvidable y  querido di­
rector produjo la impresión dolorosísima que éra 
natural produjese. La ancianidad avanzada del ilus­
tre lilósofo no fué razón á dejar de lamentarla como 
una Vr-rdadera desgracia. Su actividad, sus produc­
ciones, su fecundidad, le coiivertíau en hombre útil 
á la sociedad, y  su fullecimieuto restó á ésta un 
factor Utilísimo y  prestigioso que nadie puede re­

emplazar.
Los reyes, la prensa, las Corporaciones médicas 

de todas clases, los profesores, nuestros queridos y 
consecuentes suscrijdores, todos se apresuraron á 
manifestar á la familia y  á manifestarnos á nosotros 
mismos, muchos con expresivas frases, cartas y  te­
legramas, que renunciamos á publicar, el dolor pvo-

F o l l e t í n

VEJECES

XXXVII

Era yo, después de la resuiuración del reinado de los 
Borljones, consejero do Instrucción pública, en virtud de 
nombraniiento espontáneo del Gobierno, quo me cogió de 
sorpresa, porque nunca liabiii pensado en solicitar, ni en qno 
me dieran sin solicitarlo, Bomejaiije «'argu. ¿Por qué le ocu_ 
rriú á D. Víctor Arnau pcii-tar en mi? Ni lo sé ni se lo iinini, 
festó él á mi hijo, por quien tuve !a primera noticia de tal 
ocurrencia. Tampoco supo mi liijo sino que él se lo iminifcs. 
tó de pronto deteniéndole en la calle. Do todas suertes se lo 
agradezco, más bien que por la bonrn recibida, por la supo­
sición, que olla implicaba, de aptitud para el ejeriicio de uu 
cargo importante, aunque nada lucrativo.

Siei-do, pues, consejero, me cupo eu suerte iuloruiar la 
pretensión del catedrático ile Anatomía do la Escuela de 
Uaicolona, muy ventajoBumente conocido en el mundo pro­
fesional, D. José de Lelaincudi, para obtener en concurso su 
traslación á Madrid. Apoy:iba su instancia con el bosquejo 
razonado de una Patología general. Como era de esperar, se

fundo que les causaba uua tan inesperada desgracia.
E l acto del entierro fué una prueba elocuentísi­

ma de esta veneración qne inspiraba el-sabio. Se 
veriñeó el sábado, á las diez, desde su hotel, sito en 
la calle de Génova, número 11, al cementerio de la 
Sdcraineutal de Santos Justo y  Pastor.

Abría la marcha del cortejo fúnebre uua pareja 
da guardias municipales á caballo, seguía el estan­
darte de la expresada Sacramental y  el clero de la 
parroquia de Santa Bárbara con manga, cruz alzada 

y  cantores.
Uua carroza estufa á la Federica, arrastrada 

por ocho caballos, conducía el lujoso féretro, que 
bajaron eu hombros parientes del finado. A  los la­
dos del carro mortuorio iban porteros del Consejo 
de Instrucción pública y  Academia de Medicina y 
asilados del Colegio de Sordomudos y  Ciegos. De 
la crestería del expresado coche mortuorio peudíaii 
lujosas coronas, ofrenda de los hijos, nietos, biznie­
tas y  servidores; de la Real Academia de Medicina, 
Escuela de Especialidades, Siglo Médico, Acade­
mia Psico-biológioa, Asociación de la Prensa y  otras 

varias que no recordamos.
Presidieron el duelo el director espiritual del 

finado, P. Pompilio Díaz, el marqués déla  Vega de 
Arm ijo, el conde de Romauones, D. Antonio Gar­
cía Alix, D. José Calvo y  Martín, D, Carlos Corte- 
zo, D. Joaquín López Puigeerver, D. Angel Pulido 

y  D. Juan Velasco.

hallaba redactada esta obra con estilo muy ameno y con 
fondo filosófico exquisito, y iio desprovisto de Oiiginalidad. 
Mi informe fué Tomás lavorable posible, y eu su vista el 
Consejo primero, y luego el Gobierno, accedieron á lo solici­
tado por el autor del celebrado discurso sobre E l pro y el 
contra de la vida moderna.

Hallábame entregado á mis tareas eu mi laboratorio psi­
cológico cuando recibí la visita del laureado médico, en cuyo 
favor estaba tan ventajosamente preparado, y sentado en­
frente de la chimenea entablam.os el diálogo de costumbre 
en tales caeos. Dijoine que acababa de leer durante su viaje 
á la corte la obrila lecién publicada por mi con el título La 
Xaliiraléea, el E ípiñ íu y el Hombre, y quo le había iatmesado 
en términos tales que aun de noche la conlimiaba leyendo á 
la osca.sa luz de la lámpara de su departamento en e) ferro­
carril, poniéndose de pie para ver mejor. A  renglón seguido 
me añadió que creía comprender de dónde sa:aba yo t o ’o 

aquello.
Por mi parle mo abstuve de decirle que entendía haber 

sacado muclm ile ello de mi cabeza; y le dejé creer lo que 
tuviera por conveniente, sin entablar sobre esto punto dis 
elisión quo aportara claridad mayor. Todavía no puedo figu _ 
rarme bien qué sería lo qne él imaginara. Supongo, por lo 
que después fui averiguando, qne se refería á la filosofía es 
colástica, á la alemana ó á cualquier otra de las iuscriiaa en
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En el aeompañainiento figuraban los rainistroa 
déla Gobernación, Gracia y  Justicia, Hacienda, Ma­
rina y  Agricultura.

Los asistentes fueron muchos, personas de todas 
las representaciones sociales. Entre ellos recorda­
mos á los Sres. Azcárraga, Fernández Caro, Ruiz 
Capdepóu, Canalejas, Gullón, duque de Deniii, Az- 
nar, Martínez del Campo, Córdova (D. Gonzalo), con. 
de de Cazal, conde de Reparaz, coude de Belascoaíü, 
barón de Sacro Lirio, Aufión, Marín de Bárcena, 
Santos Laza, Garijo, Tabeada, Laviña, Topete (don 
J. A.), Cárdenas (D. José), marqués de Teverga y 
Hermida, Benavente, Moutes Sierra, Monmeneu, 
lündeláu. Sales, Mata (D. Julio), Arrabal, Ortega 
Morejón, Illana, Afán de Ribera, Lara, Cortejarena, 
Olmedilln. Suárez inelán (D. II.), Ariflo, Mauri, Mu- 
guiro (D. R.), conde de Villnpadierna y  hermanos. 
Delgado, Campo y  Yagüe, Richi, Llórente (D. V.), 
Pérez García, Malo de Molina, Repullés, Groizard 
(D. Carlos), Moya, Francos Rodríguez, Suárez Gar­
cía (D. Ignacio), Aleixandre (D. A.), Espelius, Retor- 
tilUo, Macpherson (D. A.), etc.

E l rey y  la reina viuda, desde San Sebastián, y 
la infanta doña Isabel, desde La Granja (Segovia), 
enviaron cariñosos telegramas de pésame á los hijos 
del finado.

A  las doce recibían cristiana sepultura en el pri­
mer patio de dicho cementerio los despojos de aquél 
gran pensador que tanto se preocupó con las gran­
des leyes de la vida.

En la noche del miércoles la Academia de Medi­
cina celebró una sesión para dar cuenta del falleci- 
inieuto de su ilustre presidente. Su sustituto, el ve­

los índices liistórícos. No le ocurriría que hubiera en mí la 
pretensión, que confieso tuve, de añadir un capítulo nsás al 
Indice corriente y al que ha de correr en lo sucesivo, adicio­
nado siempre con capítulos nuevos luietitras ¡a filosoíia sea 
filosofía.

La conversación de Letamendi no desmentía su fama. 
Era un raudal de inspiraciones entre serías y festivas, entre 
poéticas y prosáicas; uua música a>,'radable que sonaba á lo 
Wagner, á fondo refiexivo, á intención estudiada y profun­
da. lin todo cuanto decía se echaba pronto de ver un acierto 
notabilísimo en concebir la realidad de las cosas, e.xornán- 
dolas con singular gracejo con chistosas comparaciones, en 
las cuales lo ideal daba lustre á lo real, y á su vez se solidi­
ficaba mediante la realidad, tan oportunamente esclarecida.

Tales dotes eran á propósito para vivir en todos ios te 
rrenos científicos y artísticos, y, eii efecto, este enciclope­
dismo era una de las notas que más caracterizaron la-perso­
nalidad del catedrático que por primera vez tuve el gusto 
aquel día de conocer.

Mi obrita sobre Za Natttrálem, elEgpiñtaij d  Hoiiibre:*^ 
había confeccionado no sin trabajo en mi peu.-iamieiito. Yo 
era filósofo, aunque modesto, y como filósofo víuo me iba asi­
milando poco á poco y resucitando en mi imaginación los 
filósofos muertos y sepultados en el cementerio de la histo­
ria o se me antojaba desatentada pretensión la de repre­

nerable D. José Calvo y  Martín, proQuneió, emocio­
nado, un largo panegírico, estiuliaado la figura y  la 
doctrina del que fue su amigo querido desde el año 
41, y  después se encomendó el discurso reglamenta­
rio al doctor D. Eduardo Sánchez Rubio.

Ducio O.-t-RLiN.

Madrid, 13 de Julio de 1902.

INSUFICIENCIA H EPATICA^

B. Hipoazohiria.— El valor de la hipoazoturía como sig­
no de la insuficiencia hepática no necesita justificación. Las 
investigaciones de Frericb8,Murcbi8on,Brouardel,Iyecorclié, 
Charoot, Eegnard, han establecido que, en los casos de alte­
ración del hígado, la cifra de eliminación de la urea sufre 
una notable atenuación, que puede llegar hasta la desapari 
ción casi completa; de lo cual ha referido ejemplos Mosset.. 
En los casos acentuados de insuficiencia hepática, es eviden­
te la disminución de la urea. Pero no c-mviene aceptar 
las 'cifras sin recordar el régimen alimenticio del sujeto, 
porque muchas observaciones de hipoazoturía no son en 
realidad más que observaciones de bipofagia.

Y  como los compuestos azoados pueden eliminarse, so­
bre todo en los casos de insuficiencia funcional, ele otra ma­
nera que bajo la forma de urea, es interesante enlom-es do­
sificar comparativamente la urea y las demás eliminaciones 
de ázoe. La relación entre el ázoe de la urea y el ázoe total, 
da la medida del coeficiente azotúrico de utilización, repre­
sentando la urea el término más perfecto de este coeficiente. 
En realidad, á pe«ar de la técnica empleada, la dosis <ie la 
urea da una cifra siempre inexacta. Sin embargo, siendo 
comparables entre sí los re-mltados, el método, anuquo de 
una aplicación clínica poco cocn()!icada, no de,ja de ofrecer 
ventajas, y su investigación ha dado resultados en la cirro

(1) Véase el número anterior.

sentar en la serie de los tiempos á mis mitcpasados más 
ó menos ilustres, como aspirante al menos á heredero di! 
sus obras y  á mejorador en lo posible de la heredada ha­
cienda.

En cuanto á Letamendi, no sé lo que le parecería yo á 
primera vista. En lo sucesivo sé que me tomó en alguna 
consideración, por más que no se decidiera del todo á la 
adopción do mi bandera científica y prefiriera el sn bandera 
propia, que, á la verdad, no dejaba de ostentar g.tllardías, á 
veces deslumbradoras.

Después del tomo destinado s.\ Bosquejo de la dunda vi­
viente, llevaba yo escritos cuando conocí á Letamendi otros 
tres, que, pensándolo mejor, condené á ostracismo eterno 
y abandonó en un rincón con otras varias obrillas de menor 
importancia, para sustituirlos con exposicione.s de mi doc­
trina más detenidamente meditadas. Por de pronto, anticipó 
el expresado resumen sobre el liombre en relación con el 
Espíritu y la Naturaleza, y después seguí dando á luz la Bio­
logía del pensamiento, la Historia de, los sisfemns filosóficos, 
Conferencias hislóricast y por fin y rem ito iba prcfiaramio un 
Diccionario critico biológico.

No sé por qué saco á cuento oitos sucesos, mnclios de 
ellos no muy viejos, en el curso liu un relato coii.sagrado á 
sucesos más ó menos envejecidos. .Sin embargo, también las 
manías de los viejos se califican de vejeces, Válgame esta
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bíb. Paeile cuiBBiderarBü como un Bigiio excelente de iiiaufl- 
ciencia hepática el descenso del coeiiciente azotúrico.

Según la teoría más aceptada, la de Schiuiedeberg y 
Schrceder, la urea procedo de la traiisforiiiacion de law sales 
amoiiiaculeB. Entonces la disminución de la urea debería 
coincidir con un aumento del amoniaco, tal es al menos la 
opinión de Hallervordeii, de Stadelmann. *E1 amoniaco, que 
no pasa de 0,70 por veinticuatro horas Xeubaner) duplica 
c triplica en las cirrosis, quintuplica en ia atrofia amarilla 
aguda del hígado. La telaciún del ainuniaco ul ázoe total, que 
era normaimente de 2,ó por 100, sube á 8,14 y 18 por 100 
(Von Xoorder), :12 y hasta 70 por 100 (Muntzer; en la atro­
fia ainarilia aguda.» Sin embargo, no siempre sucedo asi, y 
Piel! refiere un caso do fiebre intermitente hepática, en el 
curso del cual el amoniaco estaba en proporción normal 
aunque había hipoazoturiu.

C. Amoniuria ex}>erímental.—Después do haber dosifica­
do en ios dias precedentes la cantidad de amoniaco de la 
orina, que puede ser bastante elevada en los hepáticos, 
MM. Gilbert y Carnet hacen ingerir 1 ó 8 gramos de aceta­
to de amoniaco. Una gran parle de este amoniaco pasaá la 
orina,que,oii los individuos sanos, se transfonnu en m ea. En 
un caso de cirrosis atrólica avanzada, la ingcsliou do 2 gra- 
iiios de acetato de amoniaco, determinó una oliminauión co­
rrespondiente de 2,l.'i gramos de acetato de amoniaco, ó sea 
un exceso de 1,76 gramos, con relación á ia orina de la vís­
pera. En otro caso monos avanzado de cirrosis de Laemiec, 
los mismos autores lian comprobado también que la absor­
ción de 4 gramos de acetato de aiiicmiaeo deleriuiuuba una 
eliminación con exceso de 2,ú-3 gramas con relación á la 
orina de la víspera.

La lectura de estos resultados me lia conducido á practi­
car algunas invesligiicioiiea, fundadas eii un pequeño núme­
ro de hechos para permitir una conclusión rigurosa respecto 
de la amoniuria experimental. Hiii embargo, las investigacio­
nes de ainonini'ia ospoiilánea y de ainoniuriu experimental 
fueron negativas en un caso de cirrosis aciolica, en uno de 
ictericia, en otro do tuirerculosis pulinouar con iutoxicacion 
mediciunontosa y un un caso de neoplasma probable del 
liígado. En estos cuatro casos, la prueba de la amoniuria

calificación, que acepto de buen grado, para explicar mi pro- 
cediiuien to.

La verdad es, en efecto, que tengo la maula do que lUbo 
predicar, aunque por «hora sea en desierto, si no •loiiipleto, 
muy aproximado. Por eso sigo predicando fuera de aquí, y 
aun aquí, suceda lo que L'ios quiera.

Predico, pues, á aquellos de mis lectores que qniorau 
asesoj-ar su práctica, que supongo excelente, con algunii base 
Hlosófica; que lean, aunque sea en exiiactu, la bislurui de la 
filosofía, que se poiietren más ó menos de su espíritu, y tuii 
esta preparación, tan necesaria como el curso preparatorio 
para la ihatrícula enana enseñanza especial, vean bien lo 
que yo añudo, lo que yo propongo moiiilioar, que en resuinen 
es [loca cosa en teoría; j>ero diluido en la práetira corre como 
un rio liiisla el mar. C'iii esto lo l.c iisegiiro á quien so 
presto á osciicharme, los beneficios que, en mayor ó menor 
grado, proporciona á la tierra laborable c-1 liego vivilicador 
del cielo ó del manantial.

Cese por hoy el sermón Sulgiimos ul campo ' ro.spirar 
mejor.

Afortuiiadamonto tenemos un campo liasliintc grande de 
que disponer. En la época ú '¡ue mu refiero hizo la casuali­
dad que viera n n u D c i a d a  en l o s  periódicos la venta por el 

Estado de algunos quintos do la dehesa de tlnadalerziis. 
Habla yo oído habla; Ue la tal dehesa como do un monte

experimental no dio ningún resultado, aunque había otras 
modiíicaeiones iirimirias consideradas como signos revela.- 
dores de la insuliciencia bepálica. Por lo demás, desde ( 
punto de vista del valor diagnóstico de la amojiiuiia experi- í ü  
mental, uno solo do estos casos interesa realmente; es la ob. 
servución de cirrosis airófica,-porque demuestra nua vez 
más que la insuficiencia hepática no se revela por un solo 
y siempre unívoco signo; en efecto, si en un caso particular 
la amoniuria experimental, la prueba del azul de metileuo y 
la hipoazuturia son negativas, la urobilinuria, y sobre todo 
la güeosuvia alimenticia son positivas.

Una observación ha dado un resultado positivo; es do 
hígado cardíaco, presentando la eliminación intermitente 
del azul de metileno. El interés de la amoniuria experimen­
tal, está eii que, á falta de hipoazoturia, sieiido normal la 
eliminación espontánea del amoniaco, pero fuerte, ha bas­
tado hacer la prueba de la amoniuria experimental para de­
mostrar la insuficiencia de la célula hepática, transformando 
también, sin duda, una parto de amoniaco en urea, pero de­
jando pasar otra parte en la orina al estado de amoniaco; la 
relación del atuoaiaeo á la urea pasando del cuadro de los 
resaltados fisiológicos al de los resultados pátológíuos, exuc- 
Lumentu como si hubiera, en este caso, una aptitud límite de 
la célula hepática á formar urea, y como si bastase forzar 
un poco este límite para poner en evidencia la insuficiencia 
liepátira.

Desde un punto de vista más general, la significación de 
de los resultados positivos y negativos de la amoniuria ex­
perimental, debo variar según las condiciones.

Es evidente que si ia insuficiencia hepática se tradiicc 
por la hipoazoturia y por la amoniuria simple, el resuitadi; 
positivo de la amoniuria experimental no será más que un 
c-Jegaiite método do demostración.

Si se trata de la hipoazoturia sin amoniuria simple, ó 
bien la amoniuria experimental, será negativa -Jiebre inter­
mitente bepálica). y entonces ia urea, aumentando en .estas 
condiciones, se tendrá la [irueha de que la célula hepática 
es iiisulicieiite para uansformar en urea los proiluctos del 
cambio azótico que no llegan aLhígado como sales amonia­
cales y que conserva la propiedad de transformar el amo-

muy agradable y fértil y á propósito para estación campes 
tre sana y amena. La subasta se anunciaba en segunda tasa­
ción y por tercera y últiii a vez, siendo admisible cualquier 
precio que se ofreciera. Yo, sin consultar á nadie, hice mi 
cálculo, formulé la caulidad á que podría llegar en todo caso, 
y fui haciendo posturas á cada una de las fincas que se anun­
ciaban. Loa circunstantes se asombraron de este competidor 
importuno que les había caído del cielo. Al cabo quedaron n 
mi favor tres quintos, cuyas coiuiiciones me- eran entera­
mente desconocidas, y con esto me coiiíormé por de pronto. 
Más tardo fui haciendo otras adquisiciones por convenios 
particulares.

Kl día misino de la subasta se presentó eii mi casii un 
vecino de l"rda, qiiG creyó conveniente ponerse pronto en 
relación comaigri. .Mu enteró de muchos pormenores que yo 
ignoraba y me propuso negocios, que yo aplacé, Hmiiámloiiie 
por de pronto á encargarle que me representara en las ges­
tiones necesarias para el aprovecliamieiito de los terrenos 
ailquiriiins. Admitió él graciosamente el encargo, aiivii-tién- 
lióme que si iiombraba admiuistrudor no teudria necesidad de 
bolsillo para guardar las utilidudes, y nos despedimos mutua 
mente satisfechos. Uusimés vine á ser este buen aldeano un 
amigo mío solícito y cariñoso, que figuró mucho entre los 
quo me aymlaroii á usufructuar y reformar á mi gusto aque­
lla montaraz comarca elegida por mi para contrapeso de mis
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niaco(Piek): ó bien la amoninña esperiinental será positiva, 
y se tendrá Ib prueba de que ia célula'hepática ha perdido 
también esla úitima propiedad. Kn lin, sin bipoazoluria y fin 
amoniiiria simple, la prueba de la amoniuria experimental 
podrá dar un resultado positivo [hígado cardíaco), y suminis­
trará entonces la prueba de que está afectado el límite do la 
función uropoyética y de que la célula hepática uo puede 
formar urea m is allá de un mínimum fisiológico.

La importante función uropoyética uo es, pues, tan sen­
cilla como parece, pnesto que la patología pu.ede disociarla y 
comprenderla j'a en su delicadeza, ya en su intensidad.

La única observación positiva que tenemos nos permite 
creer en el valor déla prueba do la amoniuria experimental, 
puesto que nos ha proporcionado, en la relación del amonia­
co é  la urea, una cifra superior á la normal y evidenciado, 
];or consiguiente, la insuficiencia de la función nropoyética 
aun faltando la hipoazotQria.

De nna manera general puede deplorarse que las invea- 
tigaciones químicas indispensables para poner en evidencia 
la ninoninria .sean largas y complejas. M i colega M. Moiles- 
sier, profesor agregado de química de la Universidail de 
Montpeltier, ha querido efectuar la dosificación cuyos resul- 
tado.s be apuntailo más arriba, y ha redactado la siguiente 
nota, indicando el procedimiento empleado para el análisis:

Para dosificar el amoniaco contenido en la orina bajo la 
forma de sales amoniacales, el procedimiento más cómodo y 
más exacto es el de Schlmsing; sie separa el amoniaco por la 
cal en frío, y se hacen absorber loa vapores amoniacales por 
una solución titulada.de ácido sulfúrico.

He aquí cómo se opera: Sobre una placa de vidrio plano, 
ae colo "v una pequeña vasija, en la cual se vierten 25 ce. de 
orino; sobre los bordes de esta vasija se pone un triángulo 
do virlrio y sobre el triángulo una pequeña cápsula de plata 
en la cual se vierten 5 cc. de una solución titulada normal 
de ácido sulfúrico (áO gr., SO‘ H= p. 1.000). Se añaden eiiton 
cea 15 á 20 cc. de agua de cal ó lechada de cal á la orina y so 
cubro todo i.imediataniente con una campana de bordes os- 
meriladn?. Al cabo de tres ó cuatro días, se dosifica el ácido 
sulfúricb libre en el liquido de la cápsula, por medio de una 
solución titulada de sosa normal al cuarto (10 gr. Xa ü l l  por

tareas filosóficas. Animóme bien la visita recibida, porque 
antes de ella no había yo lijado la atención en qise á nadie 
conocía para guiarme siquiera en la toma de posesión y 
aproveclianiiento de lo adquirido.

Otras visitad recibí también_ de condueños de fincas de 
Guadalerzas, que se acercaron á explorarme para tratos po 
sibles que les convinieran, y de todo ful después sacando 
partido.

Por de pronto era urgente ver siquiera los terrenos com­
prados, y para ello me preparé. No doj.aban de presentarse 
obstáculos á la excursión proyectada. Se llegaba á la dehesa 
por caminos no muy fáciies. Había un trozo de ferrocarril, 
pero luego era preciso subir á una carreta y andar en ella 
desde medio día hasta entrada la noche, al través do los 
campos, por vías vecinales desamparadus é incómodas. So­
bre todo se pre.-<entaba un obstáculo bastante gravo. Mero­
deaban por Guadalerzas loa bandi<los, que casi siempre ha­
blan existido allí, engrosados ú la sazón con algunos titula­
dos carlistas, y que en el fondo se hermanaban con los otros 
más en el intento de vivir á costa del prójimo que en el de 
defender causas políticas.

Hizo la casualidad que en mi misma casa luibitara oí ca­
pitán general de Castilla lu Nueva, amigo mío dispuesto á 
complacerme en cuanto lo permitieran sus atribuciones. 
Contando con este auxilio pude disponer para mi defensa y

1.000); 20 cc. de esta solución son necesarios para neutra­
lizar ñ cc. de ácido sulfúrico norma!; poro como una parte 
del ácido emploailo ha sido nemnilizado por los vapores 
amoniacales desprendidos por la orin:i, son necesario.«, por lo 
menos, 20 cc. La diferencia, expresada en coutíraetros cúbi­
cos, iimlliplicada por 170, dará en miligramos el peso de 
amoniaco por litro <le orina.

Es indispensable operar sobre minas que no hubiesen 
sufrido la fermentación amoniacal. Se evita esta fermenta­
ción después de ia omisiún, poniendo de antemano en la va. 
sija eu que se recogen las orinas,2 ó 3 cc. de nna soinción de 
cianuro de mercurio al 10 por 100.

D. Hiyertoxicidad tirinaria .—Se sabe que la neutraliza 
eión de los venenos constituye una de las grandes funciones 
del hígado; el nombre de Roger está ligado á la demootra- 
cióo del papel antitóxico del hígado que los trabajos de Ür- 
flla, do Heger, de Schift hablan sospechado. La insuficiencia 
de la función antitóxica del hígado, teniendo como conse­
cuencia la incompleta nentr.ilización ó destrucción de loa 
venenos, hará que forzosamente aumente la toxicidad urina 
ría. Las observaciones de Surmont son mny demodrativas 
respecto de este asunto.

La técnica de esto método es bien conocida desde quelog 
trabajos do M. Bouchard hicieron clásica esta investigación.

E. LVoZiíímuWa.—Evidenciar estesignoesmuy fácil:Tra­
tada la orina por el amoniaco, hasta afiailir algunas golas de 
una solución de cloruro de zinc para lincer aparecer, si hay 
exceso de urobilina, una Iluorc.soniicia vorde y diemica- Un 
procedimiento más seilsilile os el examen al espectroscopio, 
que presenta una línea de absorción entre las rayas O y F 
de l'rauenliofer. En lin, si en lugar ile la urobilina se en­
cuentra en presencia do su cromógeno, algunas golas de 
solución iodo-ioduradale harían pasar al estado de urobilina,

El origen de esto cuerpo no será el mismo para todos los 
autores; hemático, biliar, hepático, intestinal. Deje.iio.s ti 
origen hemático especial para algunos hechos. El origen in­
testinal, admithlo, sobre todo, en Alemania, se ni-inoniza bien 
cm  la concepción de la ínsuticicncia de! hígado, no desem­
peñando eficazmente su papel detontor. El origen linnático, 
al cual va unido el nombre do M Ilayem , traduciría, por

la de las personas que rae acompañaron, do un contingente 
bastante numeroso de la Guardia civil. Con esto ya nada 
tuvo de particular que me atreviera á hacer una e.xpedición 
que muclios ya habían hecho por su cuenta propia, y some­
tiéndose á eventualidades, por más qne éstas se redujeran 
hasta entonces á s;icrificios pecuniarios iw  muy conside­
rables.

Los que iban á Guadalerzas, á riesgo y ventura, lo hacían 
sólo con grandes precauciones, acompañados de guardas y 
sin extenderse á largas exciirsione.s. Y o  podía pasear libre­
mente, como lo hice, por toda la dehesa, á pedio descubier­
to y sin neeesidad de agradecer á nadie permiso para el 
paseo.

Así y todo, el viaje no dejó de ofrecer peripecias, agrada­
bles unas y uu tanto más molesta» las otras, de las cuales 
daré cuenta á los benévolos lectoro.s do estas insípidas veje­
ces, sa'arosas sólo para quien simpatiza m;ls ó monos con su 
narrador.

O ,  VIEJO.
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otro mecanismo, la insuficiencia hepática; .e l fenómeno uro- 
bilinario crónico correspomlo al estado graso ó á la insufi­

ciencia funcional rtol higadn».
Sin embargo, si la urobilinase. forma directamente en el 

hígado, representa para Kolisch un ti'al.ajo exagerado <le la 
célula hepática, y Hayem y Tissier hacen, sobre todo una 
desviación funcional cuando dicen; «Es el pigmento del híga­
do enfermo». La conclusión de Gilbert y Cariiot es que la 
urobilinuria es el testimonio no de una insuficiencia, sino de 
una viciación funcional del hígado; «Sería una prueba no de 
anhepatía, sino do paraliepatía».

Excepción hecha de los casos en que la urobilinuna 
acompaña, quizás por el solo hecho ó efecto de una coinci­
dencia, á los demás signos de la in.suñcieneia hepática, parece 
que la nrohiliniiria debe formar pacte de otro síndrome que 
el de la insuficiencia. Por otra parte, el valor pronóstico que 
Gilbert y «irode  le atribuyen indicando que permito sospe­
char una lesión persistente, aun después de lo ciuación de 
un estavlo morboso transitorio, aleja algo la noción de un 

sencillo trastorno funcional.
F. InríicaiiHrífi.-El iudol. que es uno de los productos de 

la ferraeuteción intestinal, puede seguir la vía hepática y 
sufrir un fenómeno do oxidación, y de allí pasar á la orina 
bajo la forma de indican, Poner en evidencia el indican se 
ha obtenido por la reacción de Jaffé, que consiste en mez­
clar en un tubo de ensayo partos iguales de orina y de ácido 
clorliídrico, añadir enseguida dos coutímetros cúbicos de 
cloroformo próximamente y una gotade porcloruro de hierro: 
en los' casos de indicanuria, el cloroformo, después de la 
agitación y el reposo, se tiñe de azul Indigo.

Adoptando el origen intestinal, Gilbert y  'Weil han de 
mostrado que la inilicanuria, después de la formación del 
indol en el intestino, se encontraba aumentada en la dege­
neración grasa del hígado, en la mayor parte de las hepato- 
patias, y constituyen nn signo de insuficiencia hepátu-a; 
muchas veces la indicanuria les «ba parecido anteponerse á 
los demás signos de la insuficiencia hepática seguida ulte­
riormente de urobilinuria y de glicosuria». Esto, en contor- 
midad con los resultados de Hopadze. que ha encontrado 
los ácidos sultoconjugados aumentados en la cirrosis y el 

cáncer hepático.
Sin embargo, la indicanuria se encnenlta en otras enfer­

medades que la-j liepáticas, y Gouget lia podido escribir que 
el valor del aumento de los ácidos sulfoconjugados, como 
signo de insuficiencia hepática, parece absolutamente securi- 

darlo.
G. Intermitencia de la elminación del azul de mettleno 

(^lanetiria iutermitentej.-K a te  síutoroa ha sido descrito, por 
vez primera por M. Chauffard, en i 898, que le estudió con 
sus discípulos MM. Cavasse y Castaigne.

La técnica es la misma que para la investigación de la 
permeabilidad renal. Un centímetro cúbico de una sidiición 
de azul do nietileno al vigésimo, conteniendo, por consiguien­
te, ó centigramos de azul de metileno, se inyecta en la'nalga 
y profundamente on pleno músculo. Las orinas se recogen 
primero de media en media hora hasta la aparición del azul,
y se nota ensegui'la un Ins orinas, fraceionadaniente reco-
gi<laa á intervalos muy aproximados, cada dos horas, ó me­
jor cada hora, la duración total y el tipo de eliminación del 

azul.
En efecto, se sabe que el sujeto sano elimina en estas 

condiciones orinas cuyos tintes toman coloraciones, primero
progresivamente crecientes y después progresivamente des­
crecientes; es la eliminación continua cíclica

En los hepáticos, los tintes de la orina presenta» alter 
nativas de disminución y de aumento; es la eliminación

continua poiicíclica; en los casos más típicos, la eliminación
es discontinua; las intermitencias se presentan en la elimi­
nación del azul. El número de estas intermitencias puede 
variar de una á cinco; su momento de aparición puede ser 
precoz, de la tercera á lasextaliora.ó tardío, de la cuarenta á 
la cuarenta y cinco; su duración puede variar de una á trece 
horas; es, por térraíiio medio, de cuatro á cinco horas. En 
fin, ai el azul se eliminase bajo la forma de cromógeno, no 
habría más que calentar, hasta la ebullición, la orina adicio­
nada de algunas gotas de ácido acético para verle tomar la 
coloración verde.

{Ss contxnuard).

P O L I C L I N I C A  D E L  R E E U G I O

CLÍSlCi OTO-MO-URISGOLÓGICA Á CARGO DEL DL C, GOMPAIRED

C U R S O  DE IdO l A  1 9 0 2

OPEBACIOSES PEACTICADAS DUBASTE EL MES DK MATO

Oído.
Desbridnmiento del conducto auditivo por forun- 

culosis........................................................................  J

Kaspado de la caja con ó sin extracción de huese-
cillos.................................. ...................................  ?

Extirpación de pólipos del oído medio........................  ^
Incisión de W ilde................ .............  .................... ^
Trepanación mastoidea (Stakes y ático-anirecto-

mías).....................................................................   ^

Total..................................  11
En loa meses anteriores...................... 69

Total.................................. 80

F o sa s  n a s a le S f  s e n o s  y  c a v id a d  
n a s O ' fa r ín g e a .

Destrucción de puentes óseos y  fibrosos intrana-
......................................................................   4

Turbinotomfas.........................................................  6
Turbinectoroías......................... .............................  1
Resección de espolones...........................................  6
Operación de Asch........................................... .. • • .6
Pólipos mucosos.......................................................  4
Epiteliotna intranasal..............................................  1
Etmoidotomía airterior............................................  2
Vegetaciones adenoides........................................... 1

Total................................. 35

En los meses anteriores................  209

Total.................................  244

Boca , fa r in ge  y la r inge .
.................................................................................. 4
Ainigdalotomías (guillotina)...................................  7
Id á trozos (pinzas de Kuanlf). _..............................  4
Absceso periamigdaliano anterior........................... 1
Extirpación y raspado do vegetaciones tuberculo­

sas do la laringe...................................................  8

Total................................. 19
En ios meses anteriores................ 71

Total.................................  90

Han ingresado durante el mes 341 enfermos nuevos, que 
unidos á los 1,278 de los meses anteriores, hacen una suma 
de 1.619, y otra total de 414 operaciones practicadas.

Madrid, Junio de 1903.
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Sección práctica.

HISTORIA CLINICA ANTIGUA

Rn El, Siglo  Médico, núm. 1.245, pág. 693 y  siguientes, 
Hol afio 1877, aparece un artículo bajo el epígrafe de Un caso 
rlinico. suscrito por m(; y  como quiera que, según he sabido 
por casnalitiad, l i enferma á la cual se refería el historial 
clínico de entonces vive todavía, me ha parecido oportuno 
hacerle una uisita y transcribir las observaciones hechas, 
por ser, en mi concepto, dignas de ello.

I,a enferma, según me ha indicado una hija con quien 
vive, estú viuda y tiene tinos ochenta años, aun cuando, se­
gún los datos de la liisforia clínica del médico de cabecera 
del tiempo en que yo la conocí, sólo ascienilen á setenta y 
dos El apetito - dice -s e  conserva regular; no hay vómitos, 
y sí digeatioiie.s m is ó menos perezosas, según la calidail ó 
cautidail do los alimentos, con tendencia a! estreñimiento, 
si liien en algunas ocasiones, sin causa apreciable, se pré­
senla la ili irrea, que le dura dos ó tros días; la lengua está 
liiiipin y acina alguna sed; orina muchas veces, pero peque­
ñas caiiLiilades, con toneamo en ocasiones y  con sensaciones 
do ardor en los órganos genitales externos; ú veces se queja 
de mareos como de borrachera, coincidiendo con las varia­
ciones atmosféricas, con disgustos ó con emociones morales 
vivas; en geiiemi iluerme mal, teniendo á veres insomnios 
y casi siempre soefins penosos, tristes y hasta terroríficos

La mayor parte del tiempo lo pasa en la cama, y  cuando 
se lev.anta no puede andar sola, porque asegura no tener 
fuerza y porque teme caerse. Siente fríos repentinos, aunque 
no constantes, pidiendo ropa para abrigarse, exigiendo qui­
társela casi á seguida, por notar ya demasiado calor; con 
más ó menos frecuencia, según el tiempo y según su estado 
iitiimico, tiene temblores más ó menos intensos y generales, 
lo mismo de p'o que sentada ó en el lecho, y  pide que le co­
jan ias manns como única manera do caliifarlos; cuando anda 
arrastra un poco los pie.s y acusa sensación de acorcharaieii- 
to y como si anduviera sobre lana.

Aun cuando lo siente muchísimo snás estando sentada, 
la enferma nota una sensación pinosa, molesta, mny grande, 
que la excita y la pone nerviosa, en la extremidad dei recto; 
que no hay hemorroides externas ni internas, y que t-lla .se 
toca siempre, aun recién h'-clia la deposición, una bolita de 
excremento que ibo puede expulsar, .siendo la sensación nuas- 
veces de picor y otras do bulle corno si tuviera hormi­
gas, incí<'r.iniiose en los días en que sobreviene la diarrea.

La inteligencia se encuentra bien, aun cuando su enfer­
medad constituye una preocupación constante, deseando que 
el médico se hallo siempre á su lado, que le balde de su do­
lencia, y sobre todo «lue le prometa la curación. Si hay a1- 
giiien que la illstraiga, también lo agradece.

.^segura tener una molestia grande en la espalda, y tiene 
qne ponerse la mano eii ella, porque sólo así encuentra ali­
vio y conanelo. dicieinlo que los riñones le rhielen algunas 
voces. Coge los objetos sin vuuílación, y en la presión de las 
manos se deimieítra algmra fuerza; adopta los decúbitos la­
terales. poro no el «iorsal, por el encogimiento de los mieni- 
bros inferioi’es ó porque las molestias del recto no se lo per­
miten.

.K pesar de la edad, el estado general de sus carnes se 
imnserva muy regularmente, la  cabez.a no le duele, si bien 
le molesta mucho la sensación que percibe en el enero cal)o- 
iludo, parle superior, como de moscas que anduvieran por 
i'l, sobre toiio cuando se pone nerviosa ó cuando entran y sa 
iep «US nietos á otras personas que, sin dis{raerla, la aturden'

Una vez en i>resencia <le la enferma, lia recordado per­
fectamente la fecha en qne yo la vi por iirimera vez, y basta 
indica algo do lo.qne ocurrió para que yo retirara de sn po­
der el plan que le tracé, de igual manera que relata otros 
hechos referentes á la familia de mi esposa y á lo dicho por 
los médicos qne lo han asistido, etc. El envaramiento ó rigi­
dez de los músculos cervicales que acusó en otro tiempo ha 
desaparecido, y no liay iii ha sentirlo el venladero vértigo, 
sino el mareo ó 6on'(Zc/¡ertf ya citada tantas veces en su his­
toria anterior.

Xo hay más disminución en la visión que la correspon­
diente á su edad, y sí sordera, aunque no sea tle las más 
acontna las; estando la aensibili l.i l eutánna á !a misma altu­
ra. [)ooo más, poco menos, que en loa primeros tiempos; no 
hay coiitracluras paroxísticas ni iiorraanentes, acusando sólo 
algunos temliloro.s iutennitentes y sin regularidad, más ó 
menos genoralizados; la palabra no' está alterarla, y halila 
hasta con cierta locnacirlad.

Kn la cama está encogida, más del ilecúbito izquierdo; 
tiene los miembros inferiores en semiñexión, pero los mueve 
á conrnencis, aun cuando estos movini'entos no guardan 
relación con los de los brazos, por ser aquéllos más lentos; 
el cuerpo lo tiene nn poco dolila lo, y á la persona qne está 
á su lado siempre le está rliciendo que le ponga la mano en 
la espalda i>ara que le preste apoyo.

Cnando lo dije que se levantara, pues estaba vestida, ella 
misma dió la vuelta en la cama, hajliidose por el borde de' 
B'ocho, pidiemln auxilio al t^ner la« piernas cois.’nndo: no pue­
de andar sola sin ayuda do un bastón que lleva en la mano 
derci lia, y de una persona que la coja del brazo izquierdo; 
camina á paso.s cortos, separando poco nn pie del otro, algo 
más la punta del pie derecho, y arrastra un poco los talo lies, • 
no habiendo, por lo tanto, incoordinación de los movimien­
tos. Cerrados los ojos, sigue andando, y dice qne sólo nota 
obj 'foa pequeños, más ó menos brillantes, que se mueven á 
su alrededor.

Pide pa.soo no pocas veces; pero se cansa pronto, porque 
asegura fallarle las fuerzas en las extremidades inferiores, 
dirigiéndose casi enseguida hacia la cama, y las monos al 
sillón.

El sillón de brazos donde la sientan tiene las patas delan­
teras un poco má.s altas, por la inclinación del cuerpo hacia 
adelante, y los pies los apoya nn una silla, porque en el sue­
lo no encuentra apoyo suficiente; es decir, que con la traba 
de la silla siento la presión y con toda la plan'a nti.

Hallándose sentada, exige con in«istem-ia la presencia 
de una persona á su lado que esté pronta á liarle la mano ó 
á ponérsela en la espalda, por el temor de una caída, ó para 
que la sensación extrafia dol raqui.® se le ateitúe ó dismiiinya; 
estando en la cama, e.specialmonta de rifa, también pille que 
le acompañen, aunque no taiit.as vucus ni 'por tanto tiempo.

Hoy, como hace muchísimos aürís, no'se atreve á andar 
sola, pues sólo pensar!') la pono fuera de sí, y que nunca lo 
haría, aun cnnmlo la dieran todo el mundo.

La enferma, una vez tormiiiailo el ligero examen á que 
la sometí, III'- preguntó eiiHcgiiída q'io si se curaría, pregun­
ta que habría sin duda repetid'') un millón de veces, puesto 
que data cuando menos de treinta ailo.s.

álejor ó peor descritos, y más ó monos dotallados, los sin 
tomas que hoy acusa la onferma son casi, y sin casi, los 
mismos qne se e.scrihen nn el artículo citado, y que consta 
du trei partes; historia clínica dol médico do cabecera, con- 
te.stai'ión dada á la coiisnlta por el Dr. Martínez Molina y la 
observación mía.

En el escrito del médico de ciibccera no hay diagnóstico 
ni pronóstico, y nos quedamos siji saber su opinión, porque
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no quiso darla ni antes ni después; en el del sabio andaluz 
se habla de hiperemia ó congestión en el centro nervioso 
céfalo-raquídeo, con temores de una apoplejía espinal ó ce­
rebral, un reblandecimiento de la medula y una parálisis 
lenta y progresiva.

En ei mío, desechando las iiillaniaciones, las hemorra­
gias, los reblandecimientos y los tumores, analizaba las con­
gestiones, ia anemia y la esclerosis; trataba también de le­
siones cerebelosas y del histerismo, haciendo el diagnóstico, 
011 medio de mis grandes dudas de una mezcla de ataxia loco- 
motriz y de histerismo, haciendo notar, no obstante, que fal­
taban síntomas para calificarla exclusivamente de ataxia, y 
que. al parecer, sobraban para el histerismo.

¿Qué es, pues, esta enfermedad tan antigua, que en nada 
ha progresado, casi puede decirso, excepción sea hecha, di­
gámoslo así, del correspondiente á la edad de la enferma? 
¿f,s una irritación espinal? ¿Hay ó no esclerosis? ¿Cuál sea 
ésta, de existir? ¿Es anterior ó posterior, en placas disemi­
nadas? ¿Es el hiateriarao solo ó combinado?

Como antecedentes se citan; una emoción moral triste, 
seguida de un ligero movimiento convulsivo de loe músculos 
de la cara; un síncope á la muerte de su padre y la caída 
posterior desde una caballería; es decir, causas, ai así piie 
den llamarse, del orden moral y del orden traumático.

Es posible que el examen de loa síntomas no esté com­
pleto, que falten algunos datos; pero, así y todo, creo que es­
tán consignados los más culminantes y que con ellos debe­
mos contentarnos para dar nombre, si es posible, á la dolen­
cia de esta enferma.

Si dudas tenía en 1877, aun cuando entonces, con cierto 
atrevimiento, disculpable por la necesidad de dar un nom­
bre en poco tiempo, di un calificativo, hoy tengo más toda­
vía, y muclio miedo para indicar ot diagnóstico por falta de 
experiencia, de tino y de conocimientos médicos.

Legiones cerebrales, cerebelosas ó medulares con treinta 
afios de fecha y sin progresos, no tieneu para mí explicación 
plausible, y síntomas exclusivamente histéricos de la mis­
ma fecha, y sin variantes, parece que también se resiste á 
creerlo, á pesar de ser esta enfermedad tan especial en sus 
múltiples manifestaciones.

Nadie me obliga á publicar estas líneas, y ai lo verifico 
es porque mo parece que reportan alguna utilidad, sintiendo 
en el alma no poder completar el estudio, y más todavía si 
lio hay ningún práctico caritativo que, leyuiiilo el presente 
artículo, más el del afio 1877, dé la solución al pava mí pro. 
hlema del diagnóstico, que yo ignoro.

Si nada he dicho del tratamiento á que lia estado sujeta 
esta enferma, es porque, por una parte, no lo recuerdan bien, 
y por otra, porque, entrando de lleno entre las enfermeda­
des crónicas, ¡os módicos que sucesivamente la han visitado, 
la han visto cuando les ha parecido y han recetado de mo 
mentó; y esto lo digo tan sólo por referencia, pues por ahora 
no he hablado todavía con ninguno.

Precisado á ello, le he formulado una poción de bromuro 
y de hidrato de clonil, y tengo noticias do que le ha senta-lu 
bien y que ha dormido perfectamente.

T. V a i .k b a .

Sección profesional

SERVICIOS MÉDICO-FORENSES

Prometí en la carta que dirigí al ,Sr. Vieta ocuparme en 
otras sucesivas de la situación injusta eii que la ley nos co­
loca para servir á la Justicia. Decía era un punto difícil de 
estudiar por lo laberíntico de la legislación, y  sobre todo por

mi desconocimiento de la misma. Sin embargo, hay hechos 
que para juzgarlos basta la razón natural, y por ello me de 
termino á tratar este asunto.

Tal vez sea una idea atrevida la que voy á exponer. Me 
parece un enorme absurdo autorice la ley el procesamiento 
por denegación de auxilio. Tal precepto nos coge de medio á 
medio. Por él estamos constantemente á merced de cualquier 
juez ó alguacil que considere urgentes nuestros servicios 
para curar un herido, y por ampliación para firmar un parte, 
hacer un reconocimiento, dar un informe, practicar una au- 
topsi s etc., etc.; pues aun cuando la ley previene se nos ha 
de citar con veinticuatro horas de anticipación, hace la ex­
cepción de los casos de urgencia, y el apreciar ésta queda al 
arbitrio del juez.

Yo pregunto: ¿Se nos impone esta obligación por amor al 
prójimo, al individuo, ó por la suprema razón de la justicia 
social? En el primer caso, la ley debe autorizar también al 
juez para obligar al fondista ó al tendero á servir lo necesa­
rio al pobre que se muere de hambre ó de frío. Aquí la in­
dicación es tan precisa como la que nosotros llenamos á la 
cabecera del enfermo. En el segundo, debe también la ley 
obligar ai ciudadano que considere más útil á ser juez, al­
guacil, guardia civil, etc. Sin embargo, son jaeces y alguaci­
les loa que Ijuieren y les conviene, según un contrato espe­
cial que hacen con el Estado. Y , si yo no quiero nada con él, 
¿por qué se me ha de obligar á servirle?

¿No puede el fondista, el tendero, y hasta el farmacéutico 
cerrar su tienda, su café y su farmacia cuando le conviene? 
Y  noiotros ¿no hemos de poder cerrar n u esti'O  despacho 
cuando nos parezca? Esta absurda imposición resulta tanto 
más injusta cuanto que el Estado nos obliga á pagar una 
matrícula que dice: Contribución industrial.

Lo elemental, lo racional, es que el Estado busque y pa­
gue médicos especiales para servir á la Administración de 
justicia. Es decir, que yo entiendo que. aun cuando se nos 
retribuya generosame-te, no puede ni debe obligársenos á 
prestar un servicio que, en determinadas circunstancias, pue­
de hasta violentar nuestra conciencia. Pero si, además de 
imponernos esas obligaciones, no se nos da derecho á perci­
bir retribución ninguna (tanto vale la que la ley nos concede), 
el absurdo es inconcebible. Si la costumbre no nos hiciera 
mirar como naturales estos hechos, como los antiguos sier­
vos veían su esclavitud, es seguro que no toleraríamos tan 
absurdas é irritantes imposiciones.

Fase el que en casos extraordinarios, en aquellos en los 
que, sin la asistencia inmediata de un herido, peligrando la 
vida de éste, se obligue ni médico á asistirle de primera in­
tención; pero pagándole conforme á las molestias que se le 
hayan proporcionado, sin obligación de dar partes ni decla­
raciones, que, aun cuando se nos paguen, la mayoría no 
aceptaríamos. Para eso deben estar loe forenses.

La ley no puede menos de reconocer el derecho del mé­
dico á cobrarlos servicios que presta á la Administración. 
Previene una Keal orden del 3 de Mayo de 1862 el que loa 
honorarios devengados por el médico corran á cargo de los 
que se consideren responsables, y si éstos fueran insolven­
tes, á cargo del Estada Pero—diría uno de nuestros eximios 
legisladores—¿para qué hemos de pagar lo que, de grado ó 
por fuerza, han de hacernos gratis? ¿No es mejor emplear 
ese dinero en sostener canongias militares, civiles y eclesiás­
ticas? Y , con fecha 20 de Mayo del 65, se dictó otra Real or­
den derogando cnanto en la anterior podía ser favorable á 
los módicos, como el pago de los honorarios por el Estado, 
y conservando cuanto les perjudicaba. Es un medio cómodo 
y económico de legislar, y así está de bien servida la Adnii. 
nistración y el país. Hasta no? hacen alguaciles, obligándo.
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no8 á denunciar los delitos qne lieifiien á nuestro conoci­
miento, cosa que se dude puñetazo-' o n  al secreto proíesio- 
nal, del que no disfrutamos, á pesar de nuestra sacerdotal 
misión, como le disfrutan los abogados, notarios, procuratlo- 
res, etc.

Es decir, que p-ir.a nosotros, todas son obligaciones: po­
dremos infestarnos al practicar uua autopsia, ó atr.opnr una 
pulmonía al levantarnos á curar un herido (de día no suelen 
darse de puñaladas), todo por amor al prójimo, porque de­
rechos no tenemos ninguno, ni siquiera el de hacer una ohra 
de caridad. La ley nos impone como obligación lo que nos­
otros haríamos mejor por caridad.

Se dirá que todo lo expuesto estará muy en su lugar por 
lo qne hace á lo.s médicos libres, pero no á los titulares, que 
son auxiliares de la .^.dminiatración de justicia, .\parte de 
que hoy nada tenemos cou el Estado, y la ley prohibe con­
tratemos con los -Municipios otros servicios que no sea la 
asistencia de las familias pobres, recientemente se ha dicta 
do una Real orden declarando incompatibles los cargos de 
f.ironse y litular. Y  en este caso, ¿por qué se nos obliga á 
actuar todos los días como forenses? Esto aparte de que no 
croo sea muy justo qne por el mezquino sueldo que tienen 
la mayor parte de los titulares, se impongan todas esas obli­
gaciones, y siempre resultará que nosotros prestamos servi­
cios extraordinarios que no nos pagan, y en cambio nos pro­
porcionan infinitas molestias y disgustos.

Las autopsias suelen practicarse al aire libre, en cemen 
torios húmedos y  fríos en el invierno, y con la atmósfera por 
toldo en ol venino; condiciones abonadas para coger un reu. 
ma, un catarro ó iina sofoquina.

Hay una quimera eii el pueblo, y, á consecuencia de elln, 
uno o varios heridos. A  la puerta de la casa del médico, un 
segundo motín. A todo el mundo le parece que tardan en 
contestar, que el médico no se viste con la precipitación de­
bida, pues en casos de esa naturaleza, debe salir corrricndo 
tal y conforme so encuentre en la cama. Termina la cura do 
los llorido-', y esperan tiirn i las familias de agresores y agre­
didos para marear al médico á pregnnta.s

Después vienen las influencias por una y otra ¡larte. La 
familia del agresor de.sea que el herido cure ó to.lo Iraiico 
inmediatamente, puesto que. aljz/i no ftié La de lo ' agre­
didos, que la herida se declaro mortal de necesidad, aiin 
cuando á los ocho días pueda estar el herido pase.anilo. Con 
alguno, necesariamente, tiene que quedarse ma!, y de ordi­
nario, ai se procede con estricta justicia, se queda mal con 
todos. Estas cosas no nos han valido dinero; pero disgustos, 
molestias y enemistades, unas pocas.

Y  ¿qué he de decir de lo que ocurre cuanilo informamos 
en loa juicios orales? Prescindamos de las recomendaciones 
é influencias que antes del informe llueven aohre nosotros.

Cuando de aquí vamos á Logroño, tenemos que perder 
un día completo, y, por tanto, molestar á los compañeros 
para que nos hagan la vi.sita. Abonan 16 pesetas, cantidad 
insuficiente para atender á los gastos do tren y fonda. Puede 
ocurrir perdamos una consulta, que vale 25 pesetas, pue.s 
aquí se pagan éstas á todos los médicos que en ellas Ínter 
vienen, sea ó no el enfermo igualado de cualquiera de ellos.

En honor á la verdad, he de decir que en la Audieaeia 
nos guardan las debidas consideraciones. Esperamos cómo­
damente en una muy buena sala (la do abogados), y nos des­
pachan tan pronto como lo deseamos.

Generalmente vamos al juicio oral á ratificar la declara­
ción prestada en el sumario. Algunas veces vamos á decir 
que todo ¡nulo ocurrir, y otras á sufrir un disgusto mayúsculo.

Conozco algunos hechos muy semejanies al que voy á 
relatar:

Se trata de nn asesinato cometido con todas las circuns­
tancias agravantes. El interfecto recibió una cuchillada en 
el cuello que le cortó la carótida. E l reo ha declarado la ver­
dad: tiene alguna posición, mucha familia (muchos votos), 
influencias poderosas median á su favor, y pag.a generosa, 
mente un abogado. Este entiende es obligación suya echarle 
á la calle, y es licito para conseguirlo acudir á toda clase de 
embustes y supercherías. No tiene á quien echar el muerto 
y lo endosa al médico, que se ve obligado á sostener una dis­
cusión imposible coa quien (el abogado), si no tiene noción 
de lo que dice, tiene, en cambio, desahogo bastante para lia- 
cer las afirmaciones más alisurdas ante un público como el 
de los juicios orales.

Por úlü:ao, en el informo ile:ntiestra elocuentemente el 
abogado que las lieridas del cuello, aun cuando corten la caró­
tida, y las ynjatares, y la tráquea, no son tnortalos de nece­
sidad, porque pueden ligarse tod:is esas cosas, y, si se ligan 
á tiempo, el herido se cura; que así lo han hecho repelidas 
veces Rubio, Castro, Rivera, etc., y, por consiguiente, que si 
el médico, en vez de limitarse á contener la hoiuorragia con 
toriiudas de gasa, hace, como debía, la ligadum de todos esos 
vasos, el interfecto no Imhiem muerto; qne, aparte de esto, 
el médico no acudió con la dobi-la pronlitml, y por último, 
en ol calor de la peror:icióii, ilemue-slni que ningún médico 
de pueblo sabeino-s una palalira, y que es preciso que eii cada 
uno do aquéllos liaya siempre los domingos por l.a noche un 
Castro do g uardin, con el bisturí en la mano, dL-spucsto á li­
gar la aorta, si e^ preciso, cuando se Íes ocurra d:irse de pu- 
üaladiis á los mozos del lugar.

Con sor muy grande el disgusto que todo esto proporcio­
na al médico, puede decirse que es lo de menos, porque el 
resoltado final del juicio filé que el elocuentísimó discurso 
del abogado convenció á los jurados (á muchos les habían 
convencido con antorioridail), qiio apreciaron no eran mor­
tales do necesidad las heridas que recibió ol interfecto, y el 
procesado resulta condenado á cuatro años de presidio; y 
como ha ciunpliil-) ya uno y los otros dos íe perdonan los in­
dultos, al año siguieiiio se encuentra en su pueblo con )m- 
tente de valíante, y muy agradecido á todos, menos al médi­
co, á quien perdona la vida por lástima: fiié el único que 
quiso echarle á perder.

Este ha sido el re.s-Itado final para el médico, do un asun­
to que ni le importa ni le pagan, y ai que la ley le obliga por 
ol supremo Ideii de justicia social. Si esto e.s justicia y or. 
ganizaeíón social, que venga Dios y lo vea.

Señíiiado.s los malea que on esto piiuto pe.s.an sobre nues­
tra desgraciada clase, es preciso indicap los reme lina conve­
nientes pura liacerlos do.aaparecer. Y o  cutiendo que el mejor 
sería el qne nos televarnn do todo servicio á la Administrn- 
ción de justicia, creando un Cuerpo de médicos fnreases 
con auficionte autorirlad, pero con iddigación de practicar 
solos las autopsias, ihvr partes, reconocer heridos, etc., etc. 
¿Por qué razón han de ser necesarios dos médicos para estas 
diligencias? fjeiicillainerite porque iil E-íladó no le cuesta 
dinero. ¿No eíi un juez solo ol que instruyo un proceso? Pues 
uno debe ser el médico que intervenga eii él. Para garantía do 
los iiuei'üsadüs, puedo iiuturizársolcs nombren por su cuenta 
un médico á título do investigador, como pueden nombrar 
un abogado.

Sí esto no 8 0 considerase realizable, declárese á los titii 
lares, después de ser inamovibles, forense.s. y aliónenseles 
todos los servicios que pro.sten con esto carácter.

AuoosTo A lmauiía C a sado .
Hftro, BO de Jnnio de 190:i.
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Periódicos Médicos*

EK [llIOMA. EXTRANJERO: I. La lancocítosis en la apondioítis.—  
II .  Sirin^omlelia n-1 principio.— II I .  L 'i proñlaxia de las enferme- 
dmlaa venéreas y  la  doctrina abolioionista.

M. Wrtsscrmann, en el Deu(. J/cil. JVoc/ieiischy, ha publi. 
cíulo un trabajo b.isaJo en diez observaciones do apondicitis, 
con examen liemático, lucho en la clínica del Dr, Angerea, 
trabajo que tiene por objeto demostrar la parte que puede 
Humiuistrar el examen <.le la sangro en la indicación de la
operación.

Kn todo-s los casos que han terminado coa curación ain 
la intervención operatoria, el examen de la sangro ha puesto 
de inaniflesto la au.senoia Je hipevloucocitosis (esta es, como 
se sabe, señal de supuración) ó una leucocitosis mínima, 
con un aumento en el número de leucocitos que no llegal>a 
á 2-V.OOO. Por el contrario, en otros casos en que los sínto­
mas clínicos estaban poco aeeiituado.s y no permitían dedu­
cir la e.xistencia de supuración, la hiperloucocitosis mostra­
ba la formación de un alrsceso, y la iiilervención operatoria 
contlmiú lie ordinario la existencia do una supurnción goiio- 
ralmeiito muy gravo. !)o aquí se deduce que la existencia ú 
aqsniicia de hiporleucocitosis e.s un signo más segiiro que la - 
mayor parta de los otros síntomas clínicos, y [mede decidir 
por sí sólo en cada caso la oportunidad d^ la intervención.

I I

M. T/ibotte ¡■'re.sentó en la sesión del 31 de Mayo á la So­
ciedad Belga do Xeurolcgía una comunicación que pone do 
maniliesto las difteultades de diagnóstico de la siringomielfa 
en su principio.'

Se trataba do un hombre de antecedentes hereditarios 
tuberculosos, pero sin ningúu antecedente personal morboso. 
Hace diez año.s fué atacado do una enfonnedad nerviosa, 
caracterizada por angustia, deseos de soledad y estreñimien­
to. Empezó á adelgazar hace cuatro años, á coiisecuojicia del 
agotamiento. Do.s años antes del principio do nuestra obser­
vación, sintió dolores en la región cervical, sobre todo en la 
nuca. Eli Febrero de 1901 experimentó debilidad en las ma­
nos, particulunueiito en los dedos; la marcha se hizo difícil, 
pronta la fatiga, y, al cabo de cierto tiempo, las piernas se 
negaron á sostenerle; en ellas experimentaba algunas sacu­
didas. Durante esta época tuvo insensibles al tacto, casi com­
pletamente, los brazos y antebrazos. Después la sjiisibili . 
dad volviij á presentarse. Poro, aetualraeiite, las palmas de 
las manos son menes Housiblea que <lo ordinario. J.nspiii- 
chazo.s apenas son percibidos; la sensación de qnouiaduru se 
aprecia con retraso. La fuerza de los brazos es normal; pero 
hay parálisis en los dedos; el enfermo no puede abrocharse 
el traje; la escritura es cada vez más difícil desde hace año 
y medio.

La micción se hace con trabajo, aunque siente iraperio- 
Bamonto su necesidad. La vista y la audición son noruuiles. 
El reflejo faríngeo es normal Los reflejos tendinosos están 
muy exagerados, sobre todo en los miumbrus superiores. Los 
reflejos cutáneos están dismimiídoa. N'o hay atrofia en iiiu- 
gúii lado. No hay singo de Romborg, hay clonus en la rótula. 
Por último, se puedo apreciar uu retardo marcado en biupre- 
ciación de las soiisaciones de pinchazo y quemadura. La seu- 
sación de tacto es conservada. La sub.stancía gris no debo 
encontrarse lesionada en este cuso, [lor la falta do atrofias. 
Los cordones niiatnidalea deben estar enfermos; probable­
mente se hallan comprimidos. M. Sano cree que puede tra­
tarse en este caso de una eaclerosis en placas, porque.hay

exageración de los reflejos tendinosos, retardo en la trans­
misión de la sensibiliJliid y tendencia á la ataxia en loa m o­
vimientos; hay, además, un ligero nistagmas; por último, 
'el enfermo parece encontrarse mejor. Acaso exista siríngo- 
mielín, pero on este caso sería cervical. La alteración de los 
fascículos piramidales daría un paralelismo en la alteración 
de los reflejos.

M. Croq encuentra perfectamente explicada la paraplegía 
espasmódica por la siringomielía. Recientemente ha sido des­
crita una siringomielía de forma espasmódíca.

n i

E l Dr. Fonrnier ha dado recientemente en el Hospital 
de Pan Luis, de París, una lección, que publica en La Ti iiima 
Metlicale el Dr. L  'porto. El tema de e.sta lección, que aquí 
extractamos, es; «La profilaxia de las enfermedades venéreas 
y la doctrina abolicionista».

La profilaxia de las enfermedades venéreas reposa en 
tres órdenes de medios: 1.° Métodos terapéuticos que dismi­
nuyen los riesgos de contagio. 2.o Instrucción moral y re­
ligiosa, que inspira una saludable repugnancia hacia los ex ­
cesos perjudiciales. Y  3.o ReglamimUción aduiiiiatraliva y 
policiaca de la pro.stitución. Este medio es el que mantiene 
lu división entre los higienistas, que reclaman el manteni­
miento de la reglamentación como un remedio eficaz contra 
la propagación incesante <le las enfermedades venéreas (sí­
filis y blenorragia), y los aboUeionistas, que consideran tales 
medidas atentatorias contra la libertad individual, y  toman 
por divisa de sus escritos y discursos; «Ln mujer libre en la 
acera libre».

En 1864, asombrado el Parlamento inglés de los estragos 
que causaba la-sífilis en el ejército, atribuyó su origen á la 
libertad de que gozaban las prostitutas, é liizo un tímido en­
sayo de reglamentación (Contngions diseases acta), que exten­
dió á catorce distritos navales y  militares. Las medidas to­
madas consistían, como en Francia, en la vigilancia de las 
mujeres, visitas médicas, y reclusión de las enfermas basta 
su completa curación. El público femenino se indignó, y diez 
años después se fundaba la Federación Abolicionista Inter­
nacional, teniendo .á su frente á Mad. .losefina Biitler, mu­
jer del canónigo de Wiiiehe.ster, naturaleza entusiasta y des- 
interesuila, cristiana y protestante fervorosa, de extraordi­
naria actividad, que ha consagrado sn existencia á la propa­
gación de su doctrin.a, que ha implantado en Inglaterra, 
Franaia, Holanda, Bélgica y Suiz.i. I.a Federación tiene to­
dos los años una reunión íntima, y cada dos un Congreso, 
qne ya se ha celebrado eii Ginebra, La Haya, Londres, Bru­
selas. Lyon, etc. Para dar idea de su influencia, diré que des­
pués de la fundación de la Federación se pre.sentó á la Cá- 
iiiarn de los Comunes una exposición con 12J300 firmas pi­
diendo la supresión de los <icf«. La víspera del día en que la 
Cámara debía decidirse, se hicieron rogativas públicas y  se 
celebró en Westlier-Hall un meeting, al cual asistieron las 
más altas dignidades de la Iglesia, anglicana: el acto fué pre­
sidido por la Sea. J. Butler, que se encontraba entre el obis­
po do llc lford  y la señora do Bootbes, general del ejército 
de la S.ilud. ŷ a Cámara acordó inmediatamente la prohibi­
ción pedbia, prohibición que fué ratificada ua mes después 
por la Cámara do los Lores Desdo oiitoiices la prostitución 
es libro en el Reino Unido. Los argumentos que presentan 
los abolicionistas en apoyo de su tesis, pueden reducirse 
á seis;

1.0 La reglamentación es ilegal, porque no está basada 
eii ninguna ley existente en el Código.

Es verdad. Sólo hay una orden, de muy dudoso valor,
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<U1 teniente de policía Lejioir, en 1778. Por eao, publicietaa, 
médicos, higienistas... reclaman ana nueva ley. La Acade­
mia la pidió en 1888, y el prefecto de policía Andriens ee. 
ñalé su necesidad.

2.0 La reglamentación es una injuRticin para el sexo fe ­
menino.

Loa que consideran como vejatoria la visita del médi­
co, olvidan que el hombre esté sometido á ella durante su 
servicio militar, y recientemente el general André, ministro 
de la Guerra, é petición de la L iga de profilaxia aauitaria y 
moral, ha dictado nuevas medidas para hacer efectiva cata 
visita y preservar á los jóvenes soldados de las enforineda- 
des contagiosas

3.0 La reglamentación es impúdica, obscena, criminal.
Los abolicionistas no cesan en este punto. El exain n con

cspecidum particularmente les desespera, Para la Sra. Biit- 
ler la inspección médica es atentatoria á la dignidad do la 
mujer: «un ultraje, un insulto á todas las mujeres en las per­
sonas de nuestras hermanns>, y ataca á los médicos que la 
ejecutan. Las mujeres violadas por el espeavlum serán las 
jiriineras en sonreírse de estos furores grotescos, porque sa­
ben que el exainen con el e$pt(Mlum no recuerda on nada á 
las torturas de la Inquisición. El médico que ejerce el sacer 
docio del eapecitfui», ejerce al mismo tiempo e! sacerdocio 
de las conveniencias y de la dignidad profesionnles.

4.0 La rt-glamentación es corruptora por la seguridad 
que prometo á los libertinos. Ofrece á los jóvenes una mer­
cancía garantizada.

Un hecho experimental prueba io contrario: en las casas 
públicas en que la-j mujeres son inspecciunailas cada ocho 
días y vigiladas de cerca, la seguridad es mayor, y, sin em­
bargo, la estadística demuestra que son cada vez menos fre­
cuentadas, porque BU número va disminuyendo constante­
mente desde el 1841; en París ha descendido desde 235 á 78, 
aunque la población so h* triplicado desde entonces. Por lo 
tanto, no puede afirmarse que la reglameptación os coiriip. 
ti va por la segurblad que promete.

5.0 La reglamentación es inmoral, porque eleva la pros­
titución á la categoría de una industria.

Se puede responder que el Estado no crea, no hace más 
que someter á ciertas regias una cusa preexistente. En se­
gundo lugar, una experiencia, once veces secular, demuestra 
la imposibilidad de suprimir la prostitución; ejemplos son 
los vanos ensayos <le Garlo-Magno, Üan Luis, María Teresa .. 
Hoy nadie piensa seriamente aboliría. El Estado se limita á 
combatirla como puede, y la tolera sin legalizada. Es un 
pantano que sanea, rejirime la jirORtitución sn sus manifes 
taciones exteriores y su contagio.sa extensión. ¿No es esto 
moral y benéfico?

6,“ La reglamentación es inútil, porque es insuficiente.
En París, de 30 á 60,000 prostitutas, sólo ó.OOÜ son vigila­

das. Este razonamiento se parece al de un pescador que, por 
no tener una barca bastante grande para salvar todas las 
víctimas de un naugragio, se abstuvo de salvar un» sola. 
Este argumento ha sido puesto en solfa por el Dr. Le Pillenr- 
• ¿Para qné sirven los agentes de policía? Pura detener á los 
ladrones. Pero los guardias, /.detienen á todos lo» ladrones? 
Xo. Entonces debemos suprimirlos»

Es ilifícil saber si cu los países en que no hoy reglamen­
tación se extiende más la sífilis, porque la projiagación de 
las enfermedades venéreas depende de muchas causas. Pero 
la simple reflexión demuestra que una mujer con placas 
mucosas, recluida en un Hospital es inofensiva, mientras 
que, abandonada en la calle, puede contaminar é muchos in­
dividuos

Los abolicionisios aseguran todavía que la visita del mé­

dico no es bastante garantía, y que expone á las mujeres sa­
nas á contraer enfenneilades contagiosas.

Pero esta objeción no tiene fundamento serio si el exii 
men se hace cuidadosamente, como debe ser hecho.

Es interesante averiguar por qné serie de consideracio­
nes, hombres igualmente instruidos, sinceros y cuidadosos 
de la verdad y del interés público, han podido llegar á con­
clusiones diainetralmente opuestas desde el jiunto de vista 
de la reglamentación de la prostitución. Aparte de las lii- 
ílueiicias del medio de educación filosóflca y religiosa, Imy 
que tener presente que los abolicionistas sólo ven el miil 
moral, y los higienistas atienden iil peligro venéreo y aspi­
ran il disminuir sn lo posible la blenorragia y la sífilis.

Los abolicionioiiistas aspiran é la pureza de uno y otro 
sexo, y la sífilis no les preocupa j>ara nada. Uno de ellos dice 
que: «Cuando un hombre se rebaja hasta entrar en una casa 
de lenocinio para satisfacer su deseo carnal, y adquiere una 
enfermedad vergonzosa, á nosotros no nos j>arece esto malo 
y no perdemos el tiempo en apiadarnos de él». Llegan hasta 
considerar la sífilis como un justo castigo á su pecado. E.» un 
mal algunas veces útil y sanitario.

Hay que recordar que la Federación Abolicionista ha te­
nido BU origen en un movimiento do proselitismo pi-otestau- 
te y ha hecho abatracción del huln higiénico de este asunto 
A  nosotros los médicos incumbe el deber de vigilar la saluel 
de nuestros conciudadanos, y las enfermedaves venéreas, y 
sobre todo la sífilis, son un pelig.ro para el individuo, para 
la familia, para los hijos y para la patria.

Sabemos que puede conducir á la tabes, é la parálisis ge 
neral, engendrar la leucoplaeia, el aneurisma du la aorta, la 
sífilis cerebral... El esposo sifilítico puede contagiar á su mu­
jer. En cuanto á la descendencia, si los Lijos no son aborta­
dos, nacen miserables, degenerados. H e averiguado que la 
mortalidad por sífilis hereditaria es de 48 por 100 en la ciu­
dad y de 06por 100 en el hospital, Pinard, en una estadística 
reciente, declara que de lt)0 abortos habidos eii su clínica, 42 
tenían per causa la sífilis. Es, por tanto, un factor de despo­
blación.

Ante la gravedad del peligro v.néreo, la sociedad tiene 
el derecho y la obligación de defenderse por medidas pro­
filácticas. Todos loa jariscousultos admiten que la libertad 
de cada uno es limitada por la libertad de los demái á cada 
instante en la sociodad; por ejemplo, el servicio militar, que 
suspende durante muchos años la existencia del hombre, las 
cuarentenas, la vacunación obligatoria, las obligaciones á <jue 
se encuentran sometidas las indiistrius peligrosas, etc.

be ha dicho que una uiiijer puede hacer de su cuerpo io 
que quiera: darlo ó venderlo; pero en secreto; no tiene la li­
bertad de ofrecerlo en la calle, poir¡uo atenta á la libertad 
de los demás, que tienen derecho á tener pudor. La mujer 
no tiene derecho de inmoralizar al público; si lo hace, come­
te un delito que debe ser castigado «Si una jirostitiita enfer 
ina comunica á sabiendas la enfermedad comete un venia 
dero delito de infección, que debe ser perseguido y castigado 
Be impone una asimilación con las industrias insanas. • A 
esta conclusión llegan la mayor parte de los jurisconsultos 
actuales.

A, l>. M,

\Aiit.
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S ección O fic ia l.
MINISTERIO DE LA GOBERNACION

BE AT. O RD EN

La Comisión noin'irada ea virtud de una comunicación 
Ideesa Dirección general fecha 20 de línero del corriente 
(Uto por el i?r. Gobernador civil de esta provinci para que 
fenspoociono las AandacioiieB llaroadaB benéficas, Conaulto- 
rios é Institutos, examine Ins condiciones do su vida, los 
auxilios que prestan, los orígenes y bondad de sus productos 

Iv la razón do las operaciones á que someten á los enfermos; 
ICoiniaión compuesta de los Sres. D. Sebastián Mediano y 
||i. Mauricio Torrecilla, como Subdelegados de Medicina y 

liragío; D. Knrique Listráii y D Luis Siboni, como Colegia- 
Idos,Médico y Farmacéutico, y D. Francisco Murillo, como 
(.tefe do la Sección de Suoroterapia del Instituto de Alfon­
so X III, ha deserapeílado su cometido durante nn período 

Ide tiempo que comprende desde I .»  de Febrero basta 21 de 
iMayo, visitando numerosas Asociaciones y Consultorios, y 
liiaentregado nn extenso y luniinoso dictamen de su obra, 

Ique merece alabanza.
La tarea desempeñada por esta Comisión ha sido real- 

luiente muy penosa y expuesta á iinmeroses disgustos, y ha 
piecesitado para su comfileta realización de una. perseveran­
cia extraordinaria y grande amor á lo.s intores.-ips de la so- 

Iciedad y los ele las profesioiiCK á que porteneceulo-i señores 
Ique la lian reidiz.ido.

En su virlud, si Rey (q. D. g.), se ha servido disponer;
1 •' Que se dé Ui-s gracias á los Sres. D. Sebastián Media­

no, D, Mauricio Torrecilla, D. Enrique Listrdn, D. Lui-s Si­
boni y D- Francisco Murillo por el celo, acierto y desinterés 
con que han dosompoñado su difícil cometido-

2.0 Que se puliliquo el dictamen que han escrito para co­
nocimiento de las Autoridades, clases y Corporaciones á 
quienes interese las importanlÍBimas cuestiones allí trata­

rías; y
3.0 Que la Dirección general estudie dicho trabajo y pro­

ponga á este ministerio y á las Autoridades correspondientes 
lo que cre.n más indicado con objeto de remediar los graves 
{males que so denuncian y castigar á los autores, para de 
esta suerte servir los intereses de las clases deslieredudas- 
'is di! la salud púlilicii, y los de las profesiones á quienes

lilafiai! loa aliñaos y delitos denunciados.
De Real orden lo digo á V. I para au conocimiento y do- 

Inúa efectos. Dios guar-le á V. I. muchos. Madrid, 30 do ,Tn- 
jiiio de 1902 —ó' Mnret —Sr. Director general de daiiidad.

Variedades.

XIX CONGRESO INTERNACIONAL DE MEDICINA

Mailrid, 23-30 Abril 1B03.

S K C O I O X  K S  (1)

I) Anatomía.
^Antropnlogia. Án/itoinin comparadn, Kmhrinlogin, Anatomía 

(Ifucriptira, flisínlogía nonnal y Teralología.)
Presidente: I)r. D. Santiago llamón y Cajal (2), 
Viceprosídoiitoa; Dres. I). Federico Olóriz y Aguilera 

f'loreiicio do Castro y I,atorre.

I ,1) T illo  individuo dsl Congeeao qoa doaeo innoribirHn ptim mm 
tomunioa-dón 6 pora tomar parto en la di;.cu9íóii do uno do los 
tninaa propnastOK, lo participará antes A la  Seorotarin gonaral.
I  (2) LoK individuos á cuyo nomli-e no aigae indicaob'io alguna
pe loealidad, aon de Madrid-

Secretario: Sr, D. Dalmacio García Izcara.
Secretarios adjuntos: Dres D. Antonio Ortiz de Landa- 

zuti, Francisco Miirillo-yTalacíos.
Vocales: Dres. D. Julián Calleja y Sánchez, Ramón Jimé­

nez y García, Santiago de la Villa y Martín, Antonio Mendo­
za, Enrique Salcedo y Ginesta).

T E M A S

t.o <¿CuáI es el mejor método de exposición didáctica 
del sistema nervioso?.—Ponentes: Señorea

2.0 «Valor positivo de las medidas anatómicas para )a 
determinación étnica délos individuos.»—Ponente.s: Seño­
res Giuseppe Sergi (Roma), R Live(Rom a) y Maiiouvrier

• (París),
3.0 «E structura  de la  célu la nerviosa «—Ponentes: Seño­

res Camilo Golgi (Pavía), Romeo l'n isa ri (Turín) y  Ilo lm gren 
(Stokolmo).

f.o «Origen de los -fibro-blastos en las neoformariones 
conjuntivas normales y patológicas.»—Ponentes: Señores

CO M UN ICA CIÓ N

Prof. áValdeyer (Berlín): «Estructura de las espermias.»

2) . F is io log ía i F ís ica  y Química bioiógicas.

l ’re.oidente: Dr. I). Gabriel de la Puerta y Eódenas.
Vicepresidentes; Dres D. José Gómez Ocaña, José Rodrí. 

guez Carracido.
Secretario: Sr. D Juan Manuel Díaz del Villar.
Secrofarios adjuntos: Dies. I ) Agustín Murúa y Valerdi, 

Enrique Pérez Ziiñiga.
Vocales: Dres. Marqués de Guadalerzas, .Joaquín Esteban 

Cla%-illar, Antonio Mendoza, Ricardo do Sádaba y García del 
Real, Leonardo Rodrigo Lavín, Fausto Garagarza y  Dugiols, 
Enrique Salcedo y Ginesta!, Simón Vila Vendrell (Zaragoza)-

T E U A S

1.0 «Acción fisiológica de la sacarina, ¿Debe proscribirse 
de los alimentos y bebidas, empleándose sólo como agente 
torapóutioo?»—Ponente: Dr. D. Gabriel de la Puerta y Ró- 
denas

2.0 «Influencia de los venenos glandulares sobre la con­
tracción muscular.»—Ponentes: Dr. D. Enrique Pérez Zúüi- 
ga, Christiani (Ginebra).

3.0 «Estudio bioquímico da combinaciones órgano-meta­
loides y metálicas..-^Ponente: Dr. D. Agustín Murúa y  Va- 
leedi.

4.0 «Gliicosiiria pancreática experi:nonta!.» —Pronentes; 
Prof. D. Juan Manuel Díaz Villar, Pietro Albertoni (Bolonia), 
Filippo Bottazzi (Florencia).

3) . Pato logía  g enera li  Anatomía pato lóg ica
y Bacterio log ía .

Presidente: Dr, D. Amafio Gimeno y Cabañas.
Vicepresidentes: Dres. D. Vicente Llórente y  Matos, 

Edu:irdo del Río y Lara.
Secretario: Dr. D. Antonio Memloza.
Secretarios adjuntos: Dres. D. Enrique Suñer y Ordófiez, 

Vicente do las Barreras.
• Yoe:des: Dres. D. Santiago Ramón y Cajal, Antonio Gar­

cía y Tapia, Antonio López Martin, Francisco de Castro y 
Pascual, Francisco Murillo y Vn'acios, Enrique Salcedo y 
Ginestal, Jerónimo Pérez Ortiz.

TE M A S

1 . 0  «Para.sitísmo en  las neoplasias.»—Ponente: M. Mar- 
chiíifava (Roma).

2.0 «Génesis del sarcoma.»—Ponentes: Señores
3.Ó «Lesiones hlastomicóticas.’ —Ponentes: Señores
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4.0 «Conveniencia de una revisión de la clasificación y 
descripción délas bacterias conocidas.»—Ponentes: Doctor 

D. Antonio Mendoza, Bartoionieo Gosio (Roma).

4). T e rapéu t ica  y  Farm acia .
Presidente: Dr. D. Benito Hernando y Espinosa. 
Secretario: Dr. D. Martín Bayod y Martínez.

a ). T e r a p é u t ic a .

Vicepresidentes: Dres D. Angel de Larra y Cerezo, Joa­

quín Decref y Ruiz.
Secretarios adjuntos: Dres. D. Emilio Pérez Noguera, 

Eduardo Masip, Ramón Luis y Yagüe.
Vocales: Drea. D. Enrique Salcedo y Ginestal, Nicolás 

Escolar y López. Antonio Mendoza y de Migue! de Villanue- 
va, José María Pérez Xifcé, Teodoro Gaztelu.

TSM .VS

1.0 «Relaciones entre la composición química de los me­
dicamentos y su acción fisiológica . —Ponentes: Dr. D. Emi­
lio Pérez Noguera, Brunton (Londres), Cervello (Palermo), 
Bardet y Robiii (París).

2'.o «Peligros y exigencias de la llamada medicación in­
tensiva ó exagéra la  en las enfermedades crónicas, principal­
mente eu la tuberculosis.»-Ponentes: Dres. D. Antonio Es­
pina y Capo, Ilayem (París).

3.0 «Utilidad y peligros de las inyecciones intrarrnqin- 
diaiias de cocaína en medicina y cirugía.»-Ponenlos: Docto­
res D, Francisco P í y Suñer (Barcelona), Tuffier (París), Pos- 

tempskiCRoma)
4.0 «Mecanismo de la noción fisiológica y terapéutica do 

los hipnóticos y narcóticos.»—Ponentes; Dr. D. Vicente Pe- 
set y Cervera (Valencia), Vincenzo Chirone (Nápoles).

6.0 «Terapéutica endovenosa.»—Ponentes: M. Rossoui 
(Roma), Gaetano Rummo (Palermo).

0,0 «Terapéutica del Tétanos. Método de B acce lli..-P o ­

nente; M. Agenore Zeri (Roma).
7.0 Terapéutica del afta epizoótica. Método de B_ccelli.» 

Ponente: M. Loriga (Roma).

C Ü M U N ICAÜ IÓ S

Dr, Peguríer (Niza): «Formas clínicas de la tuberculosis 
pulmonar, y sus indicaciones terapéuticas.»

b). H id r o lo g ía  m éd ica .

Vicepresidentes: Dres D, Marcial Taboada y de la Riva, 
Aurelio Enriquez y González.

Secretarios adjuntos; Dres. D. Joaquín Aleixandre, Ro­

sendo Castells.
Vocales: Dres. D. Alberto Armendáriz y Navarro, Domin­

go Fernández Campa, Agustín Lacort, Enrique Doiz, Ramón 
Llord y Gamboa, Arturo Pérez Fóbregas, Sixto Botella, 
Eduardo Moreno Zancudo, Benito Avi'és y Merino. Leopoldo 
Martínez Reguera, José.Hernáudez Silva, Enrique Salcedo y 
Ginestal, Benito Crespo y Escoriaza, Celestino Compaired y 
Gabodevilla.

TEMAS

1.0 «Estudio f¡BÍco-quimico de los nuevos elementos ga­
seosos A bgon y I Ie u v m  en las aguas minerales,»—Ponen­
tes; Dres- D. Ramón Llord y Gamboa, A. Poskin (Spa), Ray- 
mond Durand-Fardel (Paría),' Vinaj (Turin).

2.0 «La  sífilis y su tratamiento hidromineral.»-Ponen ­
tes: Dres. D Marcial Taboada, G Soffiantini (Acquaroasa), 
Hermann Keller (Rheíníelden).

3.0 «La  tuberculosis y su tratamiento hidroinineral »— 
Ponentes: Dres. D. Agustín Lacort, Marcellin Cazaux (Aguas 

Buenas).

C O N F E R E N C IA

Dr Llord y Gamboa: «Determinación cualitativa y cuan­
titativa del Fluor eu las aguas minerales. Procedimiento Uu 
determinación cuantitativa seguido por el conferenciaiilo 
Conclusiones derivadas de los datos químicos obtenidos.»

c). Farmacia..
Vicepresidentes; Dres. D. Ricardo de Sádaba y García 

del Real, Angel Garrido é Isidro.
Secretarios adjuntos: Dres. D. Manuel Alvnrez Ude, R i­

cardo Moragas y Ucelay.
Vocales; Dres D. Martin Bayod y Martínez, José de Pon- 

tes y Rosales, Emilio Alcobilla y Agnado, Julián de Madii- 
riaga y Regil, Blas Lázaro é Ibiza, Jua Ruiz del Cerro, Fer 
nando Belloso y Lucas, Florencio Estóbanez y Herrero, José 
María Keyinundo, Francisco Garrido Mena, Francisco Marín 
y Sancho, José Ubeda y Sarácliaga, Jom]UÍn OlineciiHa y 
Puig: Macario Blas y Manada, Alfonso Medina Vera, Victo 
riño Muñoz y Fernández, Enrique Falces de UUiaga, Ramón 
Sáiz de Carlos, Fidel Fernández, .Mariano Raquero y Moreno, 
Fausto Garagarza yDugiols, Fernando Merino, Juan Ramón 
Gómez Pnmo, Enrique Salcedo y Ginestal.

T E M A S

1.0 «Valoración terapéutica de los sueros antitóxicos » —

Ponente: Ur. D. Francisco de Castro y Pascual.
2.0 «Importancia y trascendencia del estado coloide .ie la 

materia en la preparación de los medicamentos y en su ac- 
rión farmacológica > —Ponente; Dr. D. José López Capdepón.

3.0 «Inyecciones bipodórmicas; su signilicación farma­
céutica y conveniencia de redactar una Farmacopea que mo­
difique los procedimientos de obtención y conservación de 
estos preparados.»—Ponentes: Dres. D. Emilio Alcobiüa, 
Giovanni Bufalini (Florencia).

4.0 «Necesidad y utilidad de medicamentos de potenciiil 
terapéutico definido, adoptando en cada caso un procedi­
miento general para obtenerlos, prepararlos y estimar su 
valor.» -Pouente; Ur D. Manuel Alvarez Ude.

5). P ato log ía  interna.

Presidente: Dr. D. José Calvo y Martín.
Vicepresidentes; Dres. D. Manuel Ortega Morejón, Fran 

cisco Huertas y Barrero.
Secretario: Dr. D. Enrique Olivan y Sauz.
Secretarios adjuntos: Dres. D. José González Campo, 

Enrique Dupuy Unzueta, José Codina Castellví, Francisco 

de la Riva y Perea.
Vocales; Dres. D. Eduardo Moreno Zancudo, Arturo de 

Redondo, Juan M. Mariani y Larrión, Carlos Soler y.Aulet, 
Eloy Bejarano y Sánchez, Ricardo Pérez Valdés, Manuel 
Alonso Sañudo, Simón Hergueta y .Martin, Fernando Manén- 
dez Quintana. Ramón Garda Baeza, Simón Sánchez üonz;i 
lez: Antonio Muñoz, Ramón Luis y  Yagüe, Manuel iglesia.-  ̂
y Díaz, Eduardo Lozano Cnparrós, .Manuel Vegas Olmedo, 
Panlaleón Prieto de Castro, Enrique Salcedo y Ginestal, 
José Estevo Mora, José Grinda Forner, Alberto Armondá 
riz, Antonio Espina y Capo, Luis Ortega-Morejón.

T E M A S

1.0 «Trascendencia cerebral, cardiaca y renal de las in- 
íeccioneB.»-Ponente; Dr. D. José Codina y Castellví.

2.0 «Etiología y profilaxia del paludismo.»-Ponente:-; 
Dr. D. Francisco Huertas Barrero, Celli (Roma), Vittoriii 

Ascoli (Roma).
3.0 «Patogenia du la arritmia cardíaca.»—Ponentes; Doc­

tores D. Antonio Espina y Capo, Castellino (Nápoles).
4.0 «Aplicación á la clínica médica de las nuevas investi-
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gaciones sobre propiedades físicas y químicas del suero san- 
1 gu ín eo .>— róñente: M. Lucatello (Padua).

5.0 lEtiología y terapéutica de la pelagra.»—Ponente:

I M. Devoto (Pavía).
6.0 tLa dieta en la fiebre tifoidea.» —Ponente: M. Queiro- 

I lo (Florencia).
O O M U N IC A C IO SK S

Dr. Hassan Maliraoiul Pachá (Cairo): «E l zumo de limón
l en las anginas.»

Dr. Ballota Taylor (Santander); «Patogenia y lugar noso- 
I gráfico de la tuberculosis.'

6). N eu rop a t ía s ,  e n f e r m e d a d e s  m e n ta le s  y 
a n t r o p o lo g ía  c r im in a l .

Presidente: Dr. D. José María Esquerdo y Zaragoza.
Vicoptesidentes: Dres 1). Luis Simarro y  Lacabra, Ra­

fael Salillas y Ponzano, Jaime Vera y López.
Secretario: Dr. D. Abdón Sánchez Herrero.
Secretarios adjuntos; Dres. D. -Jerónimo Galiana y Soria- 

no, Ramón Ezquetra y Baig, Enrique ^iavarro y Ortiz.
Vocales; Dres. D. Adriano Alonso Martínez, Emilio Loza 

y Collado. Serafín Biiiseii y Tomati, Tomás Maestre y Pérez, 
Enrique Salcedo y Ginesta!, Federico Olóriz y Aguilera.

T E M A S

1.0 «Locuras tóxicas é infecciosas.» — Ponente: Dr. D. Je­
rónimo Galiana.

2.0 «Etiología y terapéutica psíquicas.»—Ponente: Doc. 
lor D. Abdón Sánchez Herrero.

3.0 «Centro de proyección y asociación en el cerebro, 
segdn las determinnciones de la anatomía patológica actual.»

-Ponente; .M. Bianchi (NApoles).
4.0 «Estudio clínico de la agnoscia y la asimbolia.»—Po­

nente: Dr. Simarro y Lacabra.
5.0 «Demarcación de la naturaleza patológica del delito.» 

-Ponentes; Dres. D. Rafael Salillas, Morselli (Génova).
0.0 « De la ir tervencíón Je la psiquiastra en el tratamien- 

I to reformador de los delinciientas.» Ponentes; Dr D. Alonso 
Mtrtinez, y l.ombroso (Tiirín).

COMUSrCACIÓS
Dr. EtiennoSkalski(Vouviiiil); «Efecto del electro-magne- 

I tismo animal.»
(Se continuará.)

A L A  MEMORIA
DEL

SR. D. MATÍftS NIETO Y SERRANO,
Marijaés dd GiiadaldrzM.

La previsora y santa Providencia 
casi un siglo te tuvo en eíte suelo, 
porque estabas sirvien lo de modelo 
de actividad, virtud ó inteligencia.

Encarnando prestigios de la ciencia 
y los del pensador serio y profundo, 
lias podido lograr que vea el mundo 
en cada dicho tuyo una sentencia.

Hoy lloramos tu muerte altos y bajos, 
mientras que tú, feliz, alzas el vuelo 
y te vas do este mundo de trabajos.

¡Dichoso quien, cual tú, tiene el consuelo 
de irse con su valer por los atajos 
á su propio lugar, que está eu el Cielol

MARCSI.IANO RtVKBA, 
Médico tito lo i d « Fiodrahíta (A.vilal.

.9 de Julio de 290S.

RECOMPENSAS A L  MÉRITO

Sabemos que la Dirección general de Sanidad ha dirigido 
al Sr. Conde de Romanuues la siguiente propuesta Es este 
un docninento íntimo, que por la honra que entrafn álos en 
él citados nos atrevemos á publicar. Cuando menos, esta 
mención especial que de ellos hace el Director general de 
Sanidad es ya un positivo premio.

Sr. Conde de Romaiioneg.
Mí distinguido amigo; La invitación que m ellizo usted 

en Palacio hace pocos días, deseo aprovecharla para propo­
nerle como personas que por sus servicios extraordinarios á 
la salubridad pública merecen recompensa, que nadie hasta 
hoy les ha concedido, á los señores:

D. César Chicote, jefe del Laboratorio M nicipal de Ma 
drid.

D. Luis Oomenge, jefe del servicio de higiene de Barce­
lona.

Y  D. Leopoldo da Cándido, jefe del servicio de higiene 
de Cartagena.

Los tres señorea son profesores: do Farmacia el primero, 
de Medicina loa dos segundos: vienen trabajando con sus 
iniciativas, sus organizaciones, y hasta sus producciones lite­
rarias, alguna-s, corno las del Dr, Oomenge, de gran mérito 
en la historia de nuestra literatura médica, hace muchos 
años, en beneficio de la salud pública, sin recompensas; 
y yo, que les estoy muy agradecido como Director general 
do Sanidad, se los propongo á usted para que premie su 
laboriosidad y el mucho bien que hacen A España.

De los tres, y muy singularmente los dos priineios, rae 
atrevo á decirle que por su importancia profesional y sus 
extraordinarios merecimientos, están muy por encima de la 
cruz sencilla. A  poder yo, les concediera una gran crnz, con 
10 cual seguramente darían tanta honra á la orden como de 
ella recibieran; mas si esto le fuera imposible, y ramo tan 
importante de la Administración pública como la Sanidad 
no mereciese tal honor, cuando menos otórgueles una enco­
mienda. Le ruego me conteste su juicio sobre mis indicacio­
nes, pues mi obligación con los bienhechores de la higiene' 
pública, me obliga á mirar con interés este asunto. Sabe 
cuanto le quiere y admira su afeomo., A Pulido. -E s  copia,

UNA MOCIÓN

El ilustrado redactor de la Gaceta Médica del Norte don 
Francisco do Ulacia y tíeitia, haciéndose eco de las conclu­
siones votadas por la Academia de Medicina de Bilbao, acer­
ca déla profilaxia específica de la viruela,presentóal Ayunta­
miento de dicha ciudad una moción importante, encaminada 
á la consecución de una ley de Estado que haga obligatorias 
eu España la vacunación y revacunación.

Dice así esta moción;

« A l Excrao, .Ayuntamiento de esta villa.

Excmo. Señor;

El capitular que suscribe esta moción, enterado que por 
decreto de esta Alcaldía, fechado el 12 de Junio próximo pa­
sado pidióse al Sr. Presidente de la Academia de Medicina 
Medicina de esta Villa copia de la Memoria redactada por 
uno de los señores académicos, cou objeto de enterarse de las 
conclusiones aprobadas definitivamente por loa socios de 
dicho centro científico, respecto de la profilaxia de la virue­
la, para inspirarse eu ellas al adoptar medidas de rigor enca­
minadas á destruir ten temible enfermedad, tiene la honra

Ayuntamiento de Madrid



446 E L  SIGLO MEDICO

de recordar nuevamente al Exorno. Aynntamietito In gran 
iiecesidad en que nuestra villa se encuentra de ¡loner eii 
piái'iica isa iiiediilaB prolüáclicas eepeciiicaa y generales que 
en nicha Memoria se iiiáiuabaii cumo de absoluta necesidad 
para atajar el curso progresivo de una de las enfermedades 
infecto-contagiosas que mayores estragos cauaau en nuestra 
villa.

La Academia de Medicina de Bilbao, á que tengo la hon­
ra de permanecer, dedicó todo el curso de ItíOO & l'JOl á la 
discusión de los procedimientos más adecuados para conte­
ner el desarrollo de la viruela en esta villa, y es Jástimaque 
no obstante ellos, no se haya dado ningún paso para conse­
guir que la vacunación y revacunación sean obligatorias.

Por fortuna conocemos el agente específico profiláctico 
de la viruela, agente de eficacia indiscutible, tan perfecto y , 
de resultados tan positivos, que basta él solo, sin necesidad 
de recurrir á la profilaxis general común, á todas las infec­
ciones para conseguir el sorprendente y beneficio resultado 
de la desapiiricióu de la mortalidad por la viruela. Este gran 
especifico, de todos conocido, es la vacuna.

Mas para que esta pueda extirpar de raíz la asquerosa p la 
ga de dlcbu enfermedad, es indispensable que la vacunación 
sea general, y para conseguir esto, no existe otro medio más 
eficaz que el de hacerla obligatoria.

Y  teniendo presente la Academia la verdad de este enun­
ciado y de otrt-8 varios da gran imjiortancia, acordó por 
unanimidad < pedir al Excmu. Ayuntamiento de esta villa 
interponga su valiosa inllueiuia en ios poderes públicos, 
puesta ya de manifiesto aún Lace poco, logrando de ellos 
la ley por la que se obliga á ios médicos den cuenta de todos 
los casos do enfermedades infecciosas que existan, para con­
seguir de los mismo la implantación de una ley que haga 
obligatoria la vucunación para los niños en los tres primeros 
meses de edad, y la revacunación más tarde, por periodos de 
cinco añus, hasta cumplir los veinticuatro, y cada diez años 
pasada esta edad».

Ejemplo olocueulísiino de los beneficios ocasionados por 
la vacunación y revacunación obliguturias, ¡o tenemos en 
Alemania, donde se bu conseguido casi por completo lu des­
aparición de la mortalidad ocasionada por la viruela.

En nuestra localidad, tenemos también otro ejemplo tan 
elocuente como al anterior, en el Asilo de San ilamés, don 
de no se ha presentado un solo caso de viruela en los diez y 
siete años en que vieiii- pratticáudose la vacunación y reva­
cunación de los asilados. Lo mismo ocurre en el Asilo de 
Jluérfanoa y otros centros; y de 6.0ÜÜ niños que en Bilbao 
asisien ú las escuelas, lólu cuatro han sido atacados en la 
última epidemia, habiendo curado todos ellos. ^

Tenieudo en cuenta estos ejemplos y otros muchos que 
pudiéramos citar, se comprende con toda claridad elitimou- 
so beneficio de la vacunación y revacunación, conaideradas 
con justicia por todos los higienistas como el único medio 
eficaz por excelencia para destruir de raíz la epidemia de la 
viruela.

Posible es que el Estado español oponga serias dificulta­
des al establecimiento de esta ley. El Gobierno británico la 
rechazó por considerarla atentatoria á la libertad individual, 
tan res¡ietada en Inglaterra, y acaso no faltase en nuestro 
Gobierno algún demagogo que se funde en esa misma razón 
para lecliazarla; pero hay que tener en cuenta que si el Go- 
Ijierno inglés respetó, aun en caso tan interesante de higie­
ne, la libertad individua), es porque confiaba (y no se equivo­
có) en quesu pueblo aceptaría voluntariamente la vacunación 
y  revacunación.

Comparar bajo este punto de vista al pueblo inglés y al 
pueblo español, seria-uu absurdo. Inglaterra es un país su­

mamente culto y  serio; allí son perfectamente atendidos los 
proyectos de ios higienistas, los consejos de los médicos y las 
excitaciones de las autoridades. En Esjuiila, país de escasa 
cultura general, lleno de prejuicios y de euperslicionc-s,-don­
de iu voz de un charlatán ó de un curandero tiene más eco 
que los consejos de la ciencia, no puede, por su escasa ilus­
tración, aceptar voluntariamente la profilaxis específica de 
la viruela, y se hace de absoluta necesidad obligarle á admi­
tir por fuerza lo que de grado no aceptaría jamás.

Cuando inspirados en los consejos do la ciencia, ios Go 
biornos estóu seguros de prestar al país un servicio impor­
tantísimo, no debieran vacilar ini solo inslante para estable­
cer dicha ley, aunque pai-a ello hubiesen de hacer el sacri 
ficiq-de la libertad individual

Pero como esta petición de ley, hedía solamente por el 
Ayuntamiento de Bilbao, acaso no pudiera ejercer cerca del 
Gobierno central la infiuencia necesaria para conseguirla, 
paso á.proponer á este Municipio lo siguiente:

1.0 _  Que procure conseguir de todos los .iyuntamicntoh 
de Vizcaya su adhesión incondicional áesle proyecto de ley.

2.0 Que dirija una circular á los Ayuntamientos de üan 
¡áebaaüán, Vitoria y Pamplona, solicitando sii apoyo y adhe­
sión en este asunto, y ruegue al mismo tiempo á estas capi 
tales procuren conseguir de sus respectivas provincias el apo­
yo de todos los Ayuntamiuntos.

3.0 Que se procure también recabar ei apoyo de las cu 
pítales dé España para que nos ayuden en dicha petición 
de ley.

4.0 Que 80 nombre una Comisión coiiipueslii de dos capi­
tulares de este Municipio, y que .se solicite de lu Diputación 
de Vizcaya el noinbramieuio de dos st-ñures diputados, para 
que en representación del pueblo de Bilbao los primeros, y 
de todo el territorio vizcaíno los tigundos, gestionen direc 
tamente en Madrid el esUblecimiento de diclia ley.

é.o Que solicite de nuestros representantes en Cortes, el 
apoyo necesario para el mejor cumpliniienlo y realización de 
sus proposito cerca del Gobifemo ceiitral.

No cabe duda ninguna, que si lodo ol territorio vasco- 
navarro y lus natumleeproviucias de Espaúii, se unen á las 
iniciativas del Ayiintaiiiiento bilbaíno y envían como éste 
sus respectivas Comisiones á Madrid, ei resultiuio de nueu- 
tra empresa ofrecerá muchas más garantiss de éxito (pie si 
fuésemos nosotros solos los solicilniiLus de la expresada ley 
de vacunación y revacunación obligatorias.

Si el Gobierno se negase á dar satisfacciun á nuestras as­
piraciones, implantando una ley general ilel E.-.tado, temien­
do que éste pudiera llegar á crearle algún conllcto, ¡lodría 
recabarse de aquél una disposición legislativa para la región 
vasco-navarra, si toda ella envíate á Madrid sus respectivas 
Comisiones, pues el país vasco, por eus ciiracleres de raza v 
por su mayor cultura, estle suponer que no se resistiría al 
cumplimiento de dicha ley, ha.stn el extremo de producii 
graves alteraciones en el orden social.

Confío que el Ayuntamiento de esta villa, acogerá con 
benevolencia y aplauso esta moción del más bumiMe desu.s 
capitulares, y que animado por el ¡ll•eecdcllto que citó eii uno 
de los párrafos anteriores, toniará con iiiieiés, con veidade 
ro amor, asunto tan impoitiinlÍBÍmo de Higiene para micslru 
villa, mucho más importante que todos los u.siintos econó 
micos y administrativos, cuya solución gestionó liiislii iiborii 
del Gobierno central y puede gcstiomir culo sucesivo.

Si el Gobierno defrauda nufhUu esperanzas, bí no utiemlc 
nuestra petición, nuestro pesar será profumlísimo; ]>ero en 
medio de nuestro dolor, nuestviis cuncieiiciua estarán tran­
quilas, pues habremoB-cuinpiidü con un deber moral impor­
tantísimo; y si algún día la viruela llega á causar euuhualra
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I villa los tremendos estragos cansados en epidomías anterlo- 
Ires, el Ayuntamiento de Bilbao podrá lenvantar muyaltn su 
Ifrente diciendo; raía no es la culpa, yo bubieae aplicado sin 
Ideraora el eScaz remedio que reclamo, y que no está oq mis 
latribnciones. Si este país poseyera aún e! ámplio poder legís- 
llativo que tan injustamente le tué arrebatado, es indudable 
Ique daría rápida y satisfactoria solución á tan traiiacendeii- 
|tal é interesante problema de Higiene.

Pero con empeño, con amor, con tesón y con interés, lle- 
Igan á conseguirse machísimas cosas que en sus comienzos 
lofrecen grandes díflcultades, y si el Ayuntamiento de Bilbao 
Iconsigne la ley de vacunación y revacunación obligatoriasi 
I podrá enorgullecerse de haber dado un paso de gigante por 
leí sendero deda Higiene, que es sin duda alguna, uno de loa 
[factores principales del progreso del bienestar, d é la  salud, 
Ide la riqueza, do la moral y de la cultura de los pueblos.>

Consultorio.

RESPUESTA

959. Si el médico D. E. A. G. ha visitado enfermos dei 
ISr. G. y R., no pueden quejarse de los dispendios ni de las 
jmolestias que aquél haya p-dido ocasionarles, puesto que 
jpara su visita no habrá duda que sería requerido por ellos ó 
|poc sus familias respectivas; que no io hubieran llamado.

Bi estableció diagnósticos, pronósticos y tratamientos di- 
IversoB del de cabecera, obedeciendo, sin duda también, á 
leus conocimientos, y con ello ocasionó sobresaltos y alarmas, 
|qne no lo hubieran llamado,

En lo que principalmente debe fijar.ie el término de la 
jcuestión, es en si hubo ó no inmoralidad en el acto de asis- 
Itir enfermos que otro médico cuidaba. ¿Cuáles fueron las 
Icircunstandas quejiiediaron?
I  Yo creo que de existir," es el Colegio Médico' el único en- 
Icargado de dar solución inmediata y categórica, teniendo á la 
■vista todos loa antecedentes necesarios de una y otra parte,- 
Ipara enjuiciar con rectitud y con justicia.
I Esto pienso y esto lie pensado desde que loa Colegios 
llTéilicos lian sido un hecho, y me parece que luice mal el 
Ipresidente del de Madrid al dar una contestación como ¡a 
Ique dice el Sr. G. y H que ha recibido.
I  Si para tales rasos no sirven los Colegios Médicos, ten- 
Idremoa euidado en lo sucesivo de no ocuparnos de ellos, ni 
Ide contestarles en aquellos casos en que ellos particulariuea- 
Ite lo necesiten, y  asi progresaremos.—T. Y.

Gaceta de la salud pública.

Estado san ita rio  de  M adrid .
Altura barométrica máxima, 711,74; mínima, 704,78; tem­

peratura máxima, 88o,8; mínima, l«o ,8; vientos dominan­
tes, SE. y RE.

Durante la semana pasada han predominado las enferme- 
liadcB del tubo digestivo, eutírites y enterocolitis por indi- 
Veslioues y abusos de bebidas; l.is liipersecrecíones del hí- 
bado ddpercoliar), las cotigesUones del riñóu y del cerebro, 
plan disminuido las enfermedades del aparato respiratorio, y 
pe presentan pocas infecciones.

En los niños hay coqueluche.

C r ó n i c a .

Reparto de o b r a s  — En la pasada semana liemos 
P iviaüo a todos los BUscriptoros de provincias que lieiieu la 
p  loteca en rústica,.el imigiiítico A ti.as du E s í naMauAnus 

 ̂aM;uEAS Y Bu.-iU i-k ;ab, del Ur. .Mracek. 
bn,i. de la Biblioteca, quu la tienen eticuader-
P .1, le recibirán eii la presente soiiiaiia El precio de este 
tuiUB, pata loe no suscripiores, os i-uskxas,

restaiUBS del año iüU2 publicaremos una
5. , .  notable, de la cual en once años se han hecho
[ iiallándose en prensa la séptima. Titúlase La

Terapéu tica  en la s  c lín icas  de  V ienai y es su au­
tor el seiiof Llndeuiumi. lista obra, tan útil ¡lai-a el médico 
práctico, y de cuya traducción se ha encargado el Dr. D. Fer­
nando Peña y Maya, comprende: Enfermedades internas, Oi 
rugía, Ginecología, Obstetñcia, Enfermedades de la piel, Sífilis, 
Enfermedades de los ojos, oídos,/osas nasales y dientes é Into 
xicacio7ies. Nada tiene, pues, de extraño, dado su contenido, 
que en tan breve tiempo se hayan agotado en Alemania s e is  
numerosas ediciones.

La Bib lioteca  de E l  S iolo MÉmeo es la única verda­
deramente ecojío'wtca, pues salen la.s obras á nuestros suscrip- 
tores por un precio verdaderamente increíble (mucho niPiios 
de la mitad del precio ordinario de todas las obras), y que 
apenas basta para cubrir la atenciones de impresión, papel, 
derechos editoriales y gastos de traducción Por estila razo­
nes es sin duda la más favorecida de las muchas que después 
de la nuestra se han ideado, y  cuyo coste es excesivumsnte 
mayor que la de E l  Sig lo .

Oposic iones.—El Tribunal de oposiciones á la cáte­
dra de Terapéutica de la Facultad provincial de Medicina de 
la Universidad de Sevilla, ha quedado nombrado en la si­
guiente forma:

Presidente, D. Amalio Jimeno, Consejero de InsGucción 
pública.

Vocales: D. Benito Hernando, D. Félix Guzmán, U. Vi­
cente Peret, D. Benito AIsiua, 1). Antonio Espina y D. Anto­
nio Muñoz; y

Como suplentes: D Manuel Alonso Sañudo, D. Francisco 
Criado, D. Luis Rodríguez Secano, D. .losé Antonio Massó, 
ü. Manuel Simeón Piistor, y D. Carlos María Cortezo.

Loa opositores que tienen acreditada su cap.acidad legal 
son; D. Valentín Carulla, U. Carlos Ocafia y D. Antonio de 
Seras.

No tienen acreditada su capacidad legal, y deberán justi- 
ücarla ante el Tribunal antes de comenzar los ejercicios y 
referirla á la fecha de 10 de Mayo último: I). José de la Rosa, 
IJ. Mariano de Monserrate Abad y D. Manuel Márquez.

L o s  títulos de  Portugal.—La Gaceta publica una 
Real orden, dictada por el AJinisterio.deInstrucción pública 
y Bellas Artes, en la que Be dispone, de conformidad con el 
espíritu que inspiró la publicación del Real decreto ^no Real 
decreto, sino decreto ley), de (1 de Febrero de 18ü0, que de­
claró válidos en España los títuios profesionales y las certifi­
caciones de estudios probados en los establecimiéntos públi­
cos de Portugml, que sus benelícios tan sólo puedan ser uti­
lizados por súbditos portugueses, y en manera alguna por los 
españoles.

El ve ran eo  —Dos aforismos del Dr, Letamendi:
— Veranear en sitios muy frescos es dejar sin verano la 

piel, y en incesante invierno los riñones. Perjuicio es éste, 
que de ordinario se revela á plazo largo; pero que, á veces se 
sufre en la inmediata otoñada.

—Los largos veraneos, bajo clima muy distinto del habi­
tual, obligan al individuo á reaclimataroe en su propio país 
durante la estación más peligrosa dei año De ahí la propor­
ción de casos graves de enfermedades infecciosas y otras di­
versas, entre sujetos recien llegados á su ciudad tras prolon­
gado veraneo.

SOLUCION  BENEDICTO
de g t lc e ro - fo s la to  de c a l con C R E O S O T A L

Preparación la más racional para curar la tuberculosis, 
bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripales, enferme­
dades consuntivas, inapetencia, debilidad genera., pos,.;.- 
ción nerviosa, neurastenia, impotencia, enfermedades men­
tales, caries, raquitismo, escrofulismo, etc. Frafc.-o, i í .A O  
peselHM. Farmacia del Dr. Benedicto, San Bernardo, 41, 
Madrid.

ri d e X

s o x L  e l  r e m e e X i r z »  
i x i ^ s  e ± l c £ i z .

En venta; Farmacias y Droguerías.

ESI'ABLECIMIENTÜ TIPOGRAFICO DE ENRIQUE TEODORO 
Amparo, loz, y Ronda de Valencia, 8.

e s a
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l'UATADC) UK ENFERMEDADES MENTALES, por el «loe- 
1 (or Luya. 1 tomo, ló  pesetas.—3.08 pedidos A esta AUiui- 
nistración. ____________________ í _
/•INECUi.OtilA Ul'EK.A'i'OKlA, por Hecar y K'alteinliaeh. 
U 2 toniOB. I ’ redü, 15 peseUis en Madrid y lü cu provincias 
-  Los pedidos A esta Adiiiinistracdón. 5

I  R.ATAÜO DE Íj.V IU A IíETES, por el Dr. Frericha 1 tomo. 
1 I ’redo, e pesetas eii Madrid y  ü,óO en proviiidas.—Los pe­
didos á esta Adiiiiiiistracióii. **
li'NFlíRMEDADKS DE LÜS KlSOS, por el Dr Thomson, 
üi 1 tomo. Precio, 5,76 pesetas.— Loa pedidos á esta Admi­
nistración. '

.. RATADO DE TE R A l’ÉU TIO A APLICAD A, por el doctor 
1 Fonssagrines. 3 tomos. Precio, 23 pesetas. — Los pedidos 
á esta Admiiiistiación. ®

Estafeta de partidos
Se advierte A los compañeros que piensen solicitar 

la vacante de Maestu (Á lava ), que el anuncio sólo obe­
dece A cuestión personal, y  el que en la  actualidad la 
desempeüa piensa coutiiiuar ea  dicha localidad, lú e -  
den enterarse también del señor presidente del Colegio 
de Médicos de Á lava  y  del médico do Santa C iuz de 
Campero D. Juan Robredo. E l partido lo constituyen 31 
pueblos de montaña. ______

W a c a n t s s i

En B«t» sección aparecen tociaa las v a c a k ik s  de qué oficial á 
oficiosamente tenemos noticia, y  no hay periódico qne de ellas dé 
cuenta antes que nosotros. Los oomprofesoree y  lo »  alcaldes tienen 
abierta esta sección y  la de EstAI-bta i>k pabtiu oS, para onaiitas 
notioiaa sean gustosos en enviamos.

Se halla vacante la plaza de médico titu lar de Gar­
ganta y  su anejo Cuadrón (Madrid). E l Ayuntam ieuto 
ófttistará por dicho servicio í¿.U7ó pesetas anuales por ib, 
Bsuetícenoia de ambos pueblos, pagadae por trimestres 
vencidos. L a  asistencia ob ligatoria  es de bO vecinos por 
el pueblo, y  15 para el anejo. Dista cinco kilómetros de la 
carretera de Irún. Pa>a más detalles d irig irse eii esta 
corte A D- Valentín  Paucorbo, T ies  Peces,

—Acordado por la  Junta municipal de esta v illa  la
creación do otra plaza de médico cirujano titu lar, con 
la  misma dotación que la  existente, ó sea de 1.5W pese­
tas anuales por la  asistencia A lüü fam ilias pobres, se 
anuncia la  vacante de dicha plaza por term ino de dU
dias, A contar desde esta techa, durante cayo plazo po­
drán los aspirantes A U la  d ir ig ir  sus solicitudes al 
Ayuntam iento doüidameute documentadas. L a  pobla­
ción, que consta de 734 vecinos, es sana, dista cuatro 
leguas do la capital (TMeJo), y  siete kilómetros de cada 
una de las estaciones de Fautoja y Alameda, en la v ía  
iérrea de Madrid á Ciudad Real, y  de Castillejo en la de 
A licante y  Andalucía.—A iiover do Tajo, 7 de Jnlio do
1903.—El alcalde, Eduardo Varniena.

— La  do médico titular— por traslado del que la des- 
en ipeñaba-de Drieves (Guaüalajara), su dotación con­
siste en 35Ü pesetas anuales, pagadas por trimestres ven­
cidos, más lUU pesetas que percibirá para ateuciouis de 
casa, y  libro de pagos en io S  repartos de consumos y  mu­
nicipales. E l agraciado podrá concertarse con el vecin­
dario, en cuyos contratos obtendrá unas 3.ÜUU pesetas 
además de ios honorarios por paitos. Las solicitudes se 
d irig ii Au A esta A lca ld ía  basta el S i del com en te .— El 
alcalde, eiosé Domínguez. ,.  . .

Datos acerca do esta vacante: E l médico dimisionario 
maniüesta que durante su permauencia en dicho pueblo
ba sido respetado y  querido por el vecindario, sin que 
hayan quedado á deberle a'.solulameuLe nada de sus 
igualas, lo mismo que en cuanto á Bcutíicencia.

—Por terminación del contrato con el que la  viene des­
empeñando, se halla iávacaute desde el dia31tde Septiem­
bre próximo, la plaza de médico titu lar de este pueüloy 
su anejo iródemis (Teruel), que distan entre si cuatro k i­
lómetros de buen camino. Ea dotación anual consisto en 
ib l pesetas por Beneficencia municipal ó asiótenoiu a las

fam ilias pobres de ambos pueblos, y  839 pesetas, con 800 
fanegas de centeno, por las igualas de vecinos pudientes 
de los mismos, sati.-fecho todo por los respectivos Ayun­
t a m ie n t o s  en 8Ü do Si ptiemlue década uno de los dos
años por que ha de hacerse el contrato. E l plazo para la 
adiiii.-iióu desolioitiides, que se pie-eiitaráii eii esta A lcal­
día deblJiiiUBiito documeniadu.', e.s el Je iiO días: pasados 
Se proveerá.—Torde»i¡í)S (OuaJaiojara), 3'i do Junio de 
1-.C3-— El alcalde, Murianu l'c itz .

Datos de e»ta varaiiu  : E l médico que la  lia venido 
desempeñando niauiliesta que es uii partido muy des­
cansado, ]iagaii bien y  el vecindario es iiiuiej irabie.

—L a  de médico titu lar— por d im is ión -de Mosque- 
rupia (Teruel), haliitanles 3.300. L a  dotación cju.si.ste en 
500 pesetas anuales, pagadas por trimestres del presu­
puesto mnnicii'al. E l número de fam ilias pobies que 
han de recibir asistencia facu ltativa  gratu ita  no podrá 
exceder de 100. E l contrato se sujetará A las condiciones 
establecidas en el reglamento de 1-1 de Junio de 1891. El 
agraciado podrá contratar libremente con -los vecinos 
de esta v illa  los servicios de su profusión. Eolieiiudcs 
hasta el J7 del corriente al alcalde D. Joaquín Cotom.

— L a  de médico t icu la r -p o r  estar servida iuteriiia- 
m e n t e — de Padreada (Orense), habitantes 4.007, dotada 
c o n  el sueldo anual de 300 pesetas, por la asistencia A 
GO fam ilias pobres; pudiei.do el agraciado concertar
i g u a la s  con los veciuoi> pudientes. La  duración del con
trato será cuatro años, tíolicitudes hasta el 18 del co- 
rrieenteal alcalde D. Joaquín Gómez.

-L a  de médico lirulai— por dim isión—de Arauda de 
Moni-ayo (Zaragoza), habitantes 1.54B, cuya dutación 
consiste en 550 pesetas anuales, cobradas del presupue.s- 
to municipal por trimestres vencidos, por la asistcucia 
A 70 fam ilias pobres. El Profesor Hgrai-.iado quedaría en 
libertad de oontralar las igualas de los 33ü vecinos pu­
dientes que existen on la locali-lad. Solicitudes hasia .. 
30 del corriente al alcalde 1). E’ ioreiicio Gea.

—L a  de médico titu lar de IHloña (Oviedo), habitan­
tes 20.450, dotada con el sueldo anual de l 1Ü4,-19 pesetas, 
pagadas por trimestres vencidos presupueito muni­
cipal, por la asistencia de las familia.s pobres, pudiciidj 
él agraciado ectlehrar contratos particulares con lo.s ve­
cinos pudi* iit»s. J.u diii ación del contrato será cnatm
años. Solicitud!-.' hasta t i Ib  de Julio al alcalde D. Josa
M. Feiielledo i ,  , ,

—La  do médico titu lar de Barruutia (A lava ), para Is
asistencia do las fam ilias pobres que riM ih iu , pues cu
la  actualidad no exisie iiiiiguiia, y  sí personas como los 
individuos procedentes del H osp ic ioy  alguno más, con la 
dotación anual de 100 pesetas pagaderas por trimestres 
vencidos, advirtiendo que el médico del partido de 
Ozaetu en cuyo pueblo lia de residir, e.s A quien so le da 
)a titu lar, y  cuyo partido se halla bU la Hftualidad^vA* 
cante, con buk*iia dolación. Solicitudes el 17 de
Ju lio al alcalde de Ozaeta D. Herniógci.es Altuiia.

— La de médico titu lar—por defuticióii • de Valderrey 
(León), habitanti s2  350, y la  de la ^Asociación mutiii 
de asistencia médica (Je Valderrey *, dotada con el suel­
do anual de 3.G25 pesetas, pagadas por trinit-stre.' vencí- 
dos. Jál agraciado podrti contratar la asistencia de veci­
nos de un A y  viutauiiento lim itrrfe . capaz da producir 
cerca de J.UOO pesetas. S-jlicitudes hasta el IG de ju lio  ai 
alcalde D -Isidro  Luengo y Prieto. _ ,

— La  de médico tirulai —por terminación de conn-.i
__de Palom ares del Campo {Cm-nca). habitantes 1.3J'.
dotada con G75 pesetas auiialei:, pagadas por ti-iiii' -i

</3

C/ 9

C/»

II
2 -«#

vencidos délos fondos municipales; que el contrato de- 
o años, y que el miinero de t«berá celebrarse por cuatro , , ,  ̂ ,

m illas pobres es A la  sazón de 58 y  casos judiciales qi" 
ocurran, sin perjuicio do los ac-uovdos q u e  el .-iyui.ta- 
miento adopte en cualquier época respecto A lam illa ' i - 
brts. Solicitudes hasta el lü de Julio al alcalde D. Jese 
Manzanares.  ̂ . i ¡

—L a  d<* médico titu lar de M-m brio (Caceres), hai'i- 
tantea. 3 3CXJ: dolada cou i-l stie' (o anual de 990 ¡'« 'H a ',

les por triinfHtrc? vcic

o »

pagadas de los í'oiidus municii,al ,
cilios, por la Rsistenoia A lÜÜ fKtuilia.H pobres que desig­
ne el Ayuntauiiento y  demás obligai-i'-nea que prea-'rü'é 
el Reglam ento vigente y  se coiisigiiaii en las obligacio- 
lies forniiiladas por la ju n ta  innim ipal y  de inanibesw 
en esta Secretaria. Solicitndes hasta ol 17 del covneiits 
a l alcalde D, Manuel Alon&o.

Ayuntamiento de Madrid
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EL SIGLO MEDICO
«/»

8«  publica 
todoa toa domingoa.

BOLiKTIN  DB M B D IG IN A , G A C E T A  M E D IC A  
T

GE N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O  V
Publica una biblioteca 
tumanenle eoonómlía

C/3

¿ 5ti

p e r ió d ic o  d e  M e d ic in a ,  C l r n p  y  F a rm a c ia ,  c o n s a g ra d o  á lo s  In le r e s e s m o r a le s ,  c l e n l i l i c o s  y  p ro fe s io n a le s  de la s  c la s e s  m éd ica

P ü N D A D O B E S

Sres. DELGRA8, ESCOLAR, MENDEZ ALVARO. TEJADA Y ESPAÑA, Y NIETO SERRANO
^  D IBECTOB

Precloi de imcrl^lón de EL SIGLO

Í

t-r

l Á

MAbBID: 3  peeetse trimeetra, 
PBOVINCIAS: ^  peeetee trimestce; 

e  semeetre, 7 ^ 6  el aSo. 
.BXTRANÍBRO y  III.TRAIIAB: a o  ptae.,

MMTIA8 NIETO SERRANO
HARQUÉSIDE GUADALERZAS 

BEDACTOEES;

Precloi de luicrlpción de la BIBLIOTECA 
BSPASa  : 3-6 pentAB al sfio, 

qoo paoden pas&Tfle en ítm  
EXTEáNJEBO y TfLTBAMARs S O  ptw.

D. RAMÓN SERRET- — D. CARLOS M ARÍA CORTEZO. —  D. ÁN GEL PULIDO

y .  « y U m m .

I O.CSdaYodocorcuchArada 
de las oe sopa.

%

Y O P O T A l \ r i C O
EL MEJOR MEDIO DE ADMINISTRAR EL YODO.

ANEMIA, LINFÁTISIVIO, AMENORREA. ENFERMEDADES d e l  PECHO
F . G O M A R  é  H i lo ,  B A R C E L O N A .  -  D e p ó s i t o  e n  t o d a s  la s  F a r m a c ia s .  SíS

m s .

SuBllluve el ACEITE de HIGADO I 
de BACALAO. 1

_  Ul _
FiruAU toe Hteng lai

P I L D O R A S
_  OlL D0OT08 S  -

D E H A U T
s a

no (ítabsaji en purgarse, cuando Io| 
necesitan. No temen e¡ asco ni el| 
cansancio, porque, contra lo que su-| 
cede con ios demás purgantes, estel 
no obra bien sino cuando se toraal 
conbuenosalimen osybebibas/or-l 
tiüc8ntes,cuaiel vino, el calé, el té.l 
Cada cual esc (je,parapurgarse,lal 
bora y la comida que mas le convie-l 
nen, según sus ocupaciones.Co iiol 
el causancioque la purga ocasional 
' queda completamente aauiador 

por el electo de ia buena ali-J 
mentación empleada, uno sej 
' ,decide fácilmente a vo lveré^  

empesarcuantas vecesj 
sea necesario.

'F T T x i n e j o r  C a . l r x x a . n t e

contra: ros. sea cual fuere su cansa,Resfriados,Gripe,Coqueluche, Malesde Garganta, 
Dolores de  Estómago, Dolores de  V i s n l r e e n l a s s e ñ o r a s , J a q u e o a s , A g i t ^ n  nerviosa.
Insomnio  y todos los Padsc/fnisíitos indeterminados-

P A S T A  B E R T H E
rroiu|il:iDento -le) iratamiEDlo).

E XIJAN SE :e l S ÍLLO-leí ESTADO FR ANC ÉSjH u^lRM ^__________

FUMOUZ£-ALBESPBYRES.^7raü^=^^-0»»‘ »-P^rl».

GARGANTA
v o z  y  B O C A

IPASTILLASqeDETHANI
I Recomenilada.1 contra lot Males de la I 
lOarganta, Extinclonea de la  Voz, I 
I Intlamaolouea de la Boca, Etectoaj 
Ipermolosoa dei Mercurio, Iritaolon II que produce e i Tabaoo, y siiecíolmente I
I I  los Son PREDICADORES, ABOGA-1
I d o s , p r o f e s o r e s  y  c a n t o r e s  
I para lacililar la euiicion de la  voz. ] 
[fjr/jlr en el rotulo a ñrma de Adtt. DETRAS.J 

farmacéutico en PARIS,

y e

3Z> e  n  t i c i ó r i ^íüDELABARRE
Jarabe sin narcótico. ^

Facilita la s a lid a  de los d ie n te s, previene ó hace desaparecer los] 
su frim ie n to s  y todos ios A c c id e n te s  de la p r im e ra  den tición . 

E XIJASE  al SBLt-O del ESTADO FRANCÉS

VINO ARDUd
C A R N E -Q U iN A -H IE R R O

MEDICA«IENTO.ALIll«eNTO.^^el m FtEGENERADOR
Este Vino, con base de vino generoso de Andalucía, preparado con jugo de 

ca rn e  y las cortezas más ricaa de quina, en vir’.ud de su «1
hierro es un auxiliar precioso en los casos de : ClorosI», Bnem/a protund», 
fllensíruaciones dolorosas, Calenturas de las Colonlw,

lO a , Mae B loaellen i Parle , y  en todag^irAaola8_del_éxtr^Jer£^

Í O L g & « i l f y i P
-2 -B

La Amenorrett, la Dismenorrea y la Metrorragta ceden rápidamente si se las^I)-
.su’as de APIOL de JORET y HOMOLLE. Este medicamento, verdadero regulador de la mesntrua<non,fxo 
ofrece peligro alguno aun en caso de preñee. P A B IS ,F » rm sct» G . S íg n tn  13B, raB S»intH 0 B »ré te d a s fa r m íO 's s . 1Ayuntamiento de Madrid
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Viüta Jul B&lne&rio da Znazo (Álava).

Gran Balneario de Znazo (Álava).

SANTA TERESA

IOS I
H )j ildi 
■tdlo te 
HTtatu

E
ems TI 

I « t ila  
I pÁcar

iiéi r
oai

BALIC

A G X J ^ S  S X J I . F ’ U R A D O - S O D I C A S  I S T I T R O Q - E l S r A O A S  |i
Pr^niindas con cuatro mcdollaH de O R O  y tres de P L A T A  j

E! crédito univereal que ha aUianza.io este importante Establecimiento, es la mejor garantía de las virtudes curativas de 
BBtae especiales agnaa minerales en todas les enfermedades crónicas del órgano respiratorio, sean 6 no diatésicas y  cual- 
íiuiera el lugar de este aparato en que se hallen localizadas. La feliz asociación mineral .leí sulfuro de sodio al nitrógeno 
que poseen, llena la doble indicación que el médico se propone en la mayor parte de los enfermos de pecho y garganta que 
con tanta frecuencia lo necesitan ; demostrado palmariamente con loe satisfactorios resultados obtenidos en enorm es, y 
que no consiguieron con ninguna agua mineral dotada tan sólo de uno de estos dos principalísimos factores. La Sociedad 
propietaria, deseosa de corresponder á la numerosa y selecta concurrencia que acude en busca de su salud, no ha perdo­
nado medio para proporcionarles cnanto aconseja la ciencia médica moderna, montando al efecto un Balneario de nueva 
planta dotado de cuanto más útil se conoce en el extranjero para conseguir los mejores resultados. Un millnn de  
p e s e t a s  gastado en las nnevas obras demuestran la importancia de las mismas, comprendidas en ellas un suntuoso ho­
tel con fonda "de primer orden para todas las clases de la sociedad; elegantísimo salón de fiestas; café y billares; preciosa 
Capilla pública ; galerías cubiertas o ira naseo y un gran parque para recreo.^iluminándose todos los edificios con profu­
sión de luz eléctrica: lago con lanchas; Frontón y  Te légra fo  en el Establecimiento.

La  Dirección facultativa está á cargo del Dr. D. Anselmo Bon illa , médico-director de Baños por oposición. El 
servicio de la  fonda está 4 cargo de un personal competentisirao y  sus precios a l alcance de todas las

^°^7«nerárto.—Línea de Castejón á Bilbao, á 23 kilómetros de Mil anda de Bbro, con estación del fcrrocairil titulada Zúa- 
g), á 600 metros del Establecimiento, con cuatro correos diarioc y telégrafo público.
TT€sx3ti.T3or*£t<a.a, o f i e i a l : X > e l  ± S  JT -u .ii.lo  I S

Pedidos de aguas y habitaciones, al señor Administrador del Establecimiento.
N o t a  o f ic ia l .— La mineralización de estas aguas es tan importante, que contiene diez veces más sulfuro de sodio que 

jas de Betel» (Navarra) (J. E. G.) y  cinco veces más que Aguas Buenas de Francia, Cauferets y Luchán (F. G.)
Gerente de la Sociedad, ü .  j r - u . a n  G a n o  y  G o x H ^ a ñ . i a .  —  V i t o r i a .

u un
qno ]c

D E  A V I L A
Aguas AZOADAS, Bicarbonatadas, Litinioas. — Sanatorio de verano. 

TUBERCULOSIS Altitud, 1.236 metros. CATARROS
Según e l in form e oficia l y  los numerosos com probantes clínicos, reúne Santa T e re sa  en su clima de altura 

V en -«US aguas con nitrógeno puro condiciones especiales para sanatorio de tuberculosos.
Especialización. ~  Catarros bronquiales y luhe.rculosis pulm onar en sus prim eros periodos.—Catarros gás­

tricos.— Inapetencia .— Estados de debilidad general —  Artritismo; A ren illa s  úricas y  fosfáticas.
T e m p o ra d a  oficial: De 20 de  Junio á  20 de  Sep tiem bre .

Esm erado serv ic io  de fonda. M esa redonda y  particulares.
Itinerario; Estación de Avila . Coches que en trein ta  minutos llegan  a l Establecim iento.
Eu el inmediato pueblo de Martiberrero, 4 un kilóm etro del Balneario, hay casas preparadas 4 precios económ i­

cos para recibir 4 los bañistas que prefieran v iv ir  por cuenta propia.

Ayuntamiento de Madrid
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L O S  A N C I A N O S ; L O S T e S I O O S ,
LOS DISENTÉRICOS.

Hja (Ida 39 Bilingüe sin un re- 
Mdio verdaderamente heróioo que 
lerte su diarrea mortal oaai siem- 

P »

E M B A R A Z A D A S ,
vómitos haoen peligrar su 

|] la de sus hijos, ai par oe 
'  en forma

NIÑOS, en la denll- 
j destele; les que pade-

CATARROS Y ULCE­
RAS DE EL ESTÓ­
MAGO 1 en general todos Ies 
que padeoen

V Ó M I T O S  Y  D IA R .  

R E A S ,  C Ó LE R A , T I­

F U S  ó cualquier indisposiniór. 
del tubo digestivo, asi como

AFECCIONES HUME 
DAS DE LA PIEL, se 
CURAN PRONTO Y 
B I E N  CON L O S

JCILATOS DE BISMUTO Y CERIO DE VIVAS PÉREZ
juntad si dudáis á verdaderas em ínoncía: m édicas de todas partes 

que los recomiendan co\.,o m edicamento insustitu ible.

l'iUAASE EN TODO l l  JlU.VDü E\ lAS PDINEII'.UIS UfailCllS, PASTILLtS DE

l A t l G I L A T O S  DE B I S M Ü T O  Y GE RI O DE V I V A S  P É R E Z
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f. ■

« / A f f t v ; ,

APENAS HABRÁ MÉDICO QUE NO HAYA RECETADO EN LA MAYOR 
PARTE DE LAS AFECCIONES DEL TUBO  DIGESTIVO EL

E L IX IR  E S T O M A C A L
de S A I Z  D E  C A R L O S

Su crédito es ya  tal, que ha tomado puesto preeminente en 
la terapéutica, y  se le  prescribe como un agente poderoso cuyos 
admirables resultados,no se hacen esperar. Sus efectos son au ­
mentar la secreción del ju go gástrico, auxiliar su poder diges­
tivo. aumentar la tonicidad muscular y  nerviosa del e s t ó m a ­
g o  e in te s t i i to j  aumenta el apetito, suprime la pirosis, hipe- 
racidez j  vóm itos, tonifica, no sólo el aparato digestivo, sino 
la economía en general, pues el enfermo come más, d ig iere me­
jor, y  por consiguiente, se nutre, por lo cual es útilísim o en las 
anemias que dependen de digestiones im perfectas; disminuye 
y ev ita  las fermentaciones anormales, y  qu ita el dolor y  ¡a  pe­
sadez gástrica, curando la  úlcera del estómago, la dilatación 
y ¡os catarros intestinales en nifios y  adultos. £s de agradable 
sabor, y  completamente inofensivo, lo  mismo para el enfermo 
que para el que está sano; puede usarse á la vez que las aguas 
minero-medicinales y  en sustitución de ellas y  de los licores de 
mesa.
Serrano, 30. Faimaois, MADEID, y  piincipelaa de Espeoj», Coba, rilipinav, 

México, América del Sur, Estados Unidos é Inélaterra.

4 > g o - í a c i ^  j i l i H o n
-íí

M.vnCA
ó ler tsa reg llo era foa fa to

de Ooitaa -

Tónico-Nervino
eficaz con tra  la

Î I-OHQANEMId, NEURASTENIA, 
CAN8ANDI0 INTELEGTÜAL

o
RP.niSTRAnA

En O re jeas, InyeocloneB  
|»y h lpodériu lcas y  Oraou lado

Reconstituyente
e fica z  con tra  la

TUBETCULOSIS, RAQUITISMO, 
DEBILIDAD GENERAL

Comu icaolda A la flocledaA da Slalogls el e febrero de ISOi
OerntiQloaotáB á la Academia d« Medlelaa el 18 Junld da 1001

Alfredo Riera é Hijos

E oU o
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hÉ<sfl. [ *
21>e

Io ui K*» O • ^ «9 h re P 
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SOLUCION PAUTAUBERGE
I T^LO m ^O -F O S fiT O  d» C i l  C<£0yr400 ■

I TUBEflOÜLOSIS i
liit A P E C C IO N M  BROM QÜIO-PÜ^LiJ^AIIE»i
* U. M O B O F U L A S ,  .1 RAQOITISBIO. I

, píUTAUB£BOEJtjUglj»«nj¿*»ISjjrj«dtf^|l»™j^^

l A ^ . ’
. ; í . * : s á i 5- ’

AMPOLLAS

B  B  Q  B  Q  M H  Q  Q  B  0  Q  ■ ■ ■
de la i  EBlermedade» de l Eitomago

SELIXIR VIRENQUEIE l  con C O C A / W A  -  P E P S I N A ,  y  P I A 8 T A 8 XS

U  Coeüai o»l™» los dolor» d« ^|,^^ii'adb(^Sm 6»tli:iocompleto.

J * 0.., B, PH»

¡ E 1 E 1 E H 3 Q

BOISSY
p<r< lonaliefooM

RoBiper ]u  dos ponUa de la Ampolla, reeô  ̂
llqaldo en uo pafiuelo, y bacerlo respirar al euenno.

Ampollas Boiss?
lODUROdeETILOcon
Alivio iomediato j  A  O  T \/r Á  

coration Mmplílí del

Ampollas Boissy
n NITRITO <e AHILO

Alivio ismcijlato 7  corauóD completa

„ ANGINAS ¡.PECHO

SÍHCOPE, MAREO i  EPILEPSIA
Am pollas B o issy ... eter

ATAQUES DE NERVIOS, SÍNCOPES, ETC. 
Tedas eiUs Ampolla le conserrao lô iedaldameirtfi 

aun eo los países caJíüos

l O D U R O d o  S O D I O

DE B O I S S Y

m / v D iT i in  D k  I - A  S A N t í H b"ROB -BnYVBAÜ LAFFECTEUR
C6LEBRB DBíURATrvo \ fRATAMJSNFO Comfumtmarua»

""f^ F E R M E D A D E S D E  LA PIEL U B .iu B .t U m « ,A n g S & » » ‘3,Tpb.reiü»i..j 
 ̂V ic io .  d«> P m U / . "  F ^ m a c l^ o lM r o x m .  ^

Peteocla dapnraUva contra SiflUf, Gccr^fiAas, 
Gota. Asma, Anginai da Pacho. eU.

1 Depósito en París : 2, P/«« Vendóme

JARABES RHOMOBADOSiej/P. LAROZE

■a r a r e  l A R O Z E  de b r o m u r o  de s o d i o

¡ A R A R E  LAROZE DE BROMURO de ESTRONCIO
' *  ^ c o n ^ r e l c t a m e ^  / ÍC . rfc s a l o m f  M á m e n te  IW re  ob B a rio  p o r  oa cPa ra  ao oopa.

J A R A B E  L A R O Z E  P O L IB R O IR U R A ^ ^ ^ ^ ^
U na cu ch ara  d e  copa i d  ja ra b e  co n tien e exac tam en te  3  g r .  i o  B rom u ros .

.1  ARABE L A R O Z E  DE cáscalas de naranjas aniargas
“  ra t lO T  m í o T t e  O c ia e o S s  n oroM O S ^ O  la  H eu s tloa. ÜOS ó  tres  cucharadas d e  sopa p o r  d .a ,

Mitaeioies T e rap íü ti»; Épttepsia J i s f e r i a ,  H e v r& js , Enlerm eiiailes Nerviosas.
O A . S A .  X j A K O Z K ,  S ,  r u 0  d e s  L i o n s - B a i n t - P a u l ,  P a n s .

ROKAISy Ci‘, FwmRcétttloos da 1 / olaee, e x v in tom od M o^ osp ltr ie^ e^ ^

i

Ayuntamiento de Madrid



MEMORIAL HIPODÉRMICO

iSY
Qftmpplli I

I
i nftrmo. j

:a

7
IILO
eu

m

LEPSIA
FER
s, nc.
RxúdaiDetiu

DIO
lordtuiaft,
iho. tu. 
Vendúme

SIFILIS
m e r c u r i o  In y c c ía b le  RO USSEL

(CIANURO OE BERCUBIO)
U n ce n tim etro  cú b ico  p o r  ca4a  

d o s  d ía s.
cüb><»

M F U R M -G I^^

W B »

m m

TIS IS  PULMON/IB
f e n e u c a l i p t o l

A rsén ico  Inyec';able
K O X J e s E X j

HEmORRAGIf lS
e r g o t i n a

y  e r g o t i n x n a
Inyectable

R O i r s S E L

^ O M . n i e r ,  30, ru é  H eudan , S c e a u *  (Seine) F r a n c i a - E n  P a ­
ria, l| rué  d e s  T ou rn e l le s .

N E U R A L G I A S  — J A Q U E C A S ^
I- .  D on u n ii/n s  ♦CATARROS cró n iG o s de la  VEJIGA y dé los BRONQUIOS

CUBADOS POR MEDIO DE LASPERLAS le ESBEii le TREMENTIM CLERTAN X
PREPARADAS POR VN PROCEDIMIENTO ^

APROBADO por la ACADEMIA de MEDICINA de PARIS

Knvollnr» -iiiiwm-iiie Jclw»!.!. -  Disoluciún iiim.rilihlo
i EN CL ESTÓMAGO. —  Etli'»i-U «cgurn

D o sific a c ió n  r ig o r o s a  : -•) goi"- l’oi’ P " '" '  
DOSIS ; ilp i  S 12 I>erl«' i w

I En ,n , l „  u .  E n rc sv in . -  C a s a  L . FRER E, - 9 .  r o e  ^ a c o b . J

Leeeeeeeeeeeee*^'^»^***^*****^***
Et IfEJIfiBTORÍO IBAS EFICAZ

T?1 *T>i-n A m n l e a d o  en loa H ospitales m ilita re s____

-------------------------------\ ú i i mVEJIGATORIO DE ALBESPE
evifar las /m/fac/onsí, »e cfefie pnscribir.

VEJIGATORIO DE AIBESPEYRES /
y exú'i> /a FIRMA D£ AIBESPEYRES

e n  c a d e  c u a d r a d o  d e  6  e e a t í m e í r c a .
anMninE.ALBKSPEVRBe. 78 . Faubourg Sl-Denls, París.

i n e .

______  m íR fN EO A D ES CRÓNICAS
N in gú n  R em od lo  e s  tan e ficaz c o m o  e l

PAPEL nr ALBESPEYRES
L 0 8  MOBPITALE* MILITARE*

i 21 ií ir sr . 'í-M sm ;
I .iiui^iff.A LeiB PK Y RM - «•■»»>' Bt-aenli| P A B I S . . r ^ ^ ^

WIÍÍBinM ÍEt BTUI» T DE U  ICIÍEIU

I Lft laejor Agna de oi«M. 
A^ecioa*» oitdmtgo.

PREGIEUSE
désiríe
Ui ncimii&di n  {uU ijitdibli: oni bouUi por ÜL

BIOSINE LE PERDJEL
flUCEBCFOSFATO DOBLE

de CAL y  de HIEBRO efervescente.
El mas completo de los reconstituyenteB 

I y  de los lonicos del organismo. _ ,- i_  
' * se recomienda por su empleo y  su gusto 
^agradables. ^  ,
^ LE PERDRIEL &  C**, Parle.

r DEBILIDAD, ANEMIA 
ENFERMEDADES do INFANCIA

son eombaildas con exlio oon la

FUCOGLYCINE^'GRESSY
L E  P E R D R IE L  & Ci», P a r i» .

POBREZA
I>B L \

i  I S A N G R E I
VINO DE BELLINI

MD QUINA j_COLUMBO 
■ Esto V IN O  fortlfioaote, febrifugo. 1 
I antlnervioso, cura las Afecciones ee-1 
Icroluloeas, Fiebres, Nevroses, Pali- 
1 des. V regulariza la  Clroulaclon de 
l i a  Sangre; conviem' osperiaimonto »|< »l 
1 Niños, á las Señoras delicadas y á as 
I Personas debilitadas por la  edad, las 
I enfennedaJes ó loa exoeaoa. 
lExIeir en e/foís'o a ifrma tía J. F A Y A R D I 

Adh. DETHAN, larEiCíDlíeo n  PiEIS

a n u in c io s

La SOCIÉTÉ WlüTUELLE 
d e  PUBLICITE C6 li r « e  
C a u m a r t i n ,  P a r í s ) ,  d e  

q u e  e s  d i r e c t o r  W l r .  A s  

L o r e t t e s  e s  l a  e n c a r g a ­
da e x c l u s i w a m e h t e
de r e c ib ir  lo s  anuncios 
e x tra n je ro s  p a r *  nueg-
t r o  p e r ió d ic o '

Ayuntamiento de Madrid



A G U A S  DE  P A N T I C O S A
Prototipo de  la s  n it rogen ad as  en E s p a ñ a . -S u l f u r o s a s  só d ic a s ,  la s  de  la  Fuente del 

Estóm ago. — V e rd a d e ro  c lim a d e  a ltu ra  (1.636 m e tro s ) .
Este singular y  muy importante triada terapéutica constituye un conjunto eficacísimo y  único en el mun- 

do para prevenir el desarrollo de la  tis is  pu lm onar  y  curar ésta en sns comienzos. L a  especialidad de iaa 
Aguas de ^anítcosa es tradioionaJ, y  está comprobada por infinitos hechos, repetidos sin interrupción, asi en 
la tu b e rc u lo s is  como en la m ayoría de las en fe rm ed ad e s  c ró n ic a s  de  la s  v ías  r e sp i ra to r ia s
y  en todos los casos de debilidad orgánica general, como en la anem ia  y  el lin fatism o: siendo también 
sumamente útiles en la  dispepsia, gastritis, enteritis, nefritis , cistitis, infartos delhigadoy bazo, cálculos he­
páticos y renales y en todas las enfermedades producidas por retropulsión de los vicios reumático y herpéiico.

El balneario dista 32 kilómetros de la estación férrea de Sabiñánigo, en la  linea de Zaragoza á Jaca, y  50 
de la  de Laruns en la de Pau, recorriéndose después ambos trayectos en carruajes que hacen el servicio dia­
riamente.

Servicio completo de balneoterapia, hidroterapia y  atm iatria.
Lavadero mecánico y  estu fa  de  des in fecc ión  instalados en 1901.

cocina española y  tráncese; habitaciones pintadas al óleo; ascensor en dos de los hote­
les; Ig lesia ; H osp ita l para pobres legales; correo y  telégra fo; luz eléctrica; Casino, bazares y  todo lo  que 
requieren establecimientos de su índole.

T e m p e ra d  oficial: de 15 de J u n io  á  21 d a  S e p tie m b re , d iv id id a  en t r e s  p e río d o s , q u e  se  d if e re n c ia n  p o r  
d is t in to s  p rec io s  en la s  h a b ita c io n e s , á  sab e r:

Precios ordinarios: de I.® á 15 de Julio y  de 16 á 31 de Agosto.
Prectos ordinarios rebajados en un 50 p o r 100 durante los meses de Junio y  Septiembre
Precios ordinarios aumentados en un 20 por 100 de 16 de Julio á 15 de Agosto.
Las tan renombradas y  privilegiadas Aguas de Panticosa se exportan en cajas de 12 y  24 litros y  26 y  60 

medios, expendiéndose en todas las capitales y  poblaciones importantes de España.
Para  detalles é informes d irig irse á la  Administración general de la Sociedad Aguas de Panlicosa, insta­

lada en el Balneario los meses de Junio, Julio, Agosto y  Septiembre, y  en Zaragoza, Coso, til, el resto del año.

l í - E O ^ I a . A . 1 3 0 ,  S ,  V A . É J L . A X > O L I I >  
M edalla  de opo en la Exposición  de B arcelona

^  En esta casa (que provee al Byórcito y  á la Armada, i  las Eacaltades de Me­
dicina y  á los hospitales civiles, y  cuyos prodnctoshan merecido informes favo­
rables de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de la  Dirección 
general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valladoiid, del Hospital 
Militar, etc., etc.) hallarán losseflores profesores algodones hidrófilo, boratados 
fenicado, Balidlico,íodofórmico, aímohadíllas de celulosa, estopa parificada, hila 
tsjida inglesa, hUa tejida boratada; yutes purificado, salícíUco, fenicado ¡catgut, 
Je los niimeroB 1 ,3  y S,catgut a l ácido crómico, cantchuc en lámina, compresas, 
de algodón higroscópico y  antiséptico, crin preparada para suturas y  desagOe, 
Oilulosa al sublimado al 8 por 1 .000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada.iodofór- 
mlca.timolizada, etc., en piezas de 1 metro de aneho por 6 de largo y  en rollos 
< e 10 centímetros de ancho por 6 metros de la rgo ; el mackiutoecb, la seda pro- 
t.ctora , la  fenicada para igadnras, tubos de desagüe, pulverizadores de aire y 
vapor, cajas para curas, et., etc. Quien desee conocer los precios de todos estos 
prodnotoe. pida el catálogo qne se remite gratis.

Pastillas Cloro-Boro-Sódicas á la Cocaína
D E  E 0 3 > T . A . X j D

Otillaimas en todas las enfermedades de la boca  y g a rga n ta .
Becomiéndanse estas p a s t il la s  con incomparable ventaja sobre todos los 

medicamentos conocidos á los cantantes y  oradores; á los que padezcan de 
anginas, tos, ronquera, á los diftéricos, á ios nerincíos y á los nifios en la póo- 
ca de la dentición. —  Precio de la ctya, 2  p ese ta s .

T»n*nioi prtpiradu pittillu dOOOAiNA y IIEKTOL, y timlilBn d« COOAlNA, G0DEÍNA y HENTOL 
Depósito central: G o rg n e ra , 17. fa rm a c ia  BOBALD, Madrid.

Bazar Quirúrgico
DE D. A L O N S O  S E N M a R T I

Proveedor del Colegio Clínico, Hospitales, Farmacias y Casas de Socorro.
Prim era casa en instrumental inglés antiséptico pan. médicos. C lín i­

cas, Hospitales y  Casas de Socorro.
Construcción y  niquelado con los mayores adelantos mecánicos de v i ­

trinas, lavabos, estufas, mesas y  sillones para reconocim ientos y  opera­
ciones, botiquines de urgencia, cochecitos y  butacas para enfermos, polea 
h igién ica, aparatos desinfectantes de gran alcance para Hospitales, C lí­
nicas, Colegios, Buques y toda ciase de grandes locales.

Depósito de las jeringas K oux y  de los mejores termómetros Clínicos 
instantáneos de H icks y  Casella, garantizados.

Los  mejores aparatos ortopédicos, fa jas especiales para la redacción 
del vientre, corsés graduables para corregir la  desviación de la  oolamna 
vertebral, piernas y  brazos artificia les de la  m ayor perfección y  comodi* 
dad, asi como aparatos para la coxalg ia  y  loe mejores de extensión para 
qu itar la  torcedura de pies, piernas y  tobillos.

L a  casa de mayores adelantos y  más eoonómica. Catálogo general ilus­
trado se rem ite gratis.

Carretas, 13, a i fíente café 1‘uuibu ¡ llinihieiio ile la  HulierOBcióOi

La Margarita
E : b T  D O E C S E S

antibi:io$a,antiherpética,antieserofulosa 
antipurasitaria, antisifilítica y en ah o 

grado reconstituyente.
Según L A  P E R L A  D E  SAW 

C A R L O S , Or. D. BafaelM artlnei Me­
na, c >n esta agua se obtiene

Z a  S a lu d  á  dom ieilio
Kr et último aflo ae han vendido

Í í  íe  2 . 0 0 0 . 0 0 0  dciinrEas
L:t clínica es la gran, piedra de toqne 

en las aguas minerales y  ésta cuenta 
60 A Ñ O S  DE U SO  G E N E R A L  T  
CON G R A N D E S  R E SU LTA D O S, 
pera tas enfermedades qne expresa la 
etiqueta y hoja clínica.

D jp ó s lto  c e n tra l,  Ja rd in es , 15, 
b a jo  d erech a , y  se vende también en 
todas las formac’asy droguerías. Sn gran 
caudal de agua permite al g ra n  Bsta- 
blet-im iento de B años estar abierto 
del 16de Junio al ISdeSpptiemb'e. Hay 
fonda tre m ear, comodii’ ades y  b. n ,  
toral

BORlSOi;
Antiséptico antipútrido 

y  desinfectante.—  Superior 
al ácido bórico y al -borato de 
sosa; más soluble en frío y en 
caliente, y más eficaz como 

^preservativo y  curaí.\vo de las 
enfermedades de las mucosas 
y  de la pie!.

Se emplea contra los males 
de los párpados, oídos, nariz, 
boca, afecciones de la matriz 
y otras.

Farmacia de Q-. Torres Mu­
ñoz, S, Marcos 11, Madrid, 

a , 2 &  p O » A s t a s
Ayuntamiento de Madrid



el

Patente de invención.—Medalla de Oro IX Congreso Internacional de H igiene

Constituido por una ampolla de cristal soldada á-la lámpara conteniendo 300 gramos de liquido inyec­
table completamente aséptico y por un tubo de goma con la aguja ó cánula de cristal y pinza para cortar la 
corriente.

Las inyecciones, tanto intersticiales como intravenosas, se practican con este aparato rápidamente y 
con todas*Ins condiciones de asepsis exigidas por la ciencia, evitando todo peligro de infección.

Precio del aparato-envase, 12 ptas. La ampolla por separado, 6 ptas. Caja con tubo de goma, aguja y pinza, 6,50 ptas.
EL PROSPECTO DE INSTRUCCION SE REMITE GRATIS 

Dr. Cea, Valladolid. • Depósitos; Capellanes, 1, y  Preciados, 16. — Madrid.

50

CURATO DE LITINA JIMENO
ÜKANULAU EFERVESCE.VJ'H:

L« sal lílica m ás eficaz p u r sti so lubilidad para  
com batir el reum atism o y la calculosis, go ta  y  are­
nillas do la orina. Do uso agrad.ablo y eficaz.

E L I X I R  DIGESTIVO D E  JIMENO
C om puesto de Pepsina  y D iastnsa en  estado n a tu ­

ral. Favorece la  d igestión , es enpdptico y antiomóti- 
co. D ispcjisías atónicas, vóm itos de las em hai'aza- 
das, etcóLera.

S A N
I Me-

í7¡o

OTEas
toque 
uenta 
iL  T  
DOS, 
IBS Ib

. 15 , 
ás en 
ig r a n  
Esta- 
bierio 
Hay 

b.r».

triz

Mn-

P iP E R A C IN A  JIM E M O
GRANULAR EFERVESCENTE

SULFURINA DEL DR. JIMENO
SULFURO D E CALCIO Y GLIOERINA

Para el tra tam ien to  racional d e  las aren illas, go­
ta, reum atism o, cálculos hepáticos, diabetes, urato- 
ais en general, etc.

P a ra  e l tra tam ien to  in te rno  del herpetism o, escro- 
fulism o, decaim iento de fuerzas. T ransform ador de­
purativo  y reconstituyente.

B a rce lon a ,  F arm acia  del Globo del D r, Jim eno, P laza Real.—M adrid , Sres. G ayoso y D. G. G arcía.

i  SOLUCION DOSIFICADA DE ARRHÉNAL |
o preparada por A. LLOPIS, farmacéntico *

0  Medicación arsenical muy superior á los cacodMatos.
^  Esta solución se emplea con gran éxito en las enfermedades con*
^ suntivasj neurastenia^ convalecenclasj tuberculosis en todas sus for- 
9  Sf enfermedades de la piel* sífilis secundaria yterclarlaj etc t etc,
t  Cada gota de esta soluoion representa DOS MILIGRAMOS de Arrhénal.
▲ DOSIS: Doce á CruioU rI dia tODiadaa du uoa toz la eomida duraute 5H*to aiae, flufl* . 
0  lp*nfU«ndo el tratamiento cnatro ó cioco íiÍha. parn conClinmr iQcgo otra foz en 1h misma forma.
C vtoli ci I »  prúcipil» rirmiciu y es ust del autor, reitit, I y 3. —MADRID

p  a s t i l l a s

DE CLORHIDRATO DE COCAINA V MENTO
Las propiedadei tsrapéatieaa de eitoo 

os modioamentoe, lai haee ofieaeee en 
odas lae afeeeionee de la gargasta 
FARMACIA DE BORRELL HERMANOS 

M A D R ID  .  _ ^  B A R C E L O N A
PDBBTA DEL SOL, S ASALTO, 53

• • • • • • • •

J J ii i  LAS FAM I
?  La C O M P A Ñ ÍA  C O L O N IA L  recuerda á J  
4  sus favorecedores que, además de sus tan X  
^  acreditadas clases de café m olido empaque- ♦  
^  tado, tien e  siem pre en sus estableeiimentos ^

*  ca lle  M ayor, 18, y  M ontera, 8, ^

t un escogido surtido de cafés superiores ó  

e n g r a n o ,  ^

{  T O ST A D O S D IA R IA M E N T E  ♦

^  desde 50 gram os á d iferen tes precios. ♦

t I í  CASA DEL CONTRABANDISTA
^  "  En el Paseo de Coches del Retiro .

-  T E L É F O N O  6 7 5  -
EfioaolsimAH o o n tra  la  anem ia , c lo ro s is , eacrotulxsm o 

I y  vóm ito s de la s  em barazadas,
lü t i le s  en  la s  d i la ta c io n e s  d e l e s tó m a g o , e n fe rm e d a ­

des de la  n a riz , g a rg a n ta ,  co razón  y  p iH m ones; en  la  
a lb u m in u r ia , d iá te s is  ú r ic a  y  d iabetes. 

R eco m en d ad as com o a g u a  de m esa , en  la s  com idas, 
p o r  BU acción  tó n ic a  y  e x c ita n te , que  d e sp ie r ta  e l  a p e ­

t i to  y  fav o rece  la s  d iges tiones.

Balones de oxígeno, p rec io  de 0 ,C ¿  pese tas
lo s  30 l i tro s , S ifo n es  de a g u a  o x ig e n a d a  A « j® ® -  

P íd a n se  p o r  te lé fo n o  á  c u a lq u ie r h o ra  d e l d ía  ó de la  
noche.

Ayuntamiento de Madrid



A N T I S E P S I A  OELAS B I U O O S A S

b o r i c i n a

O&ieo aprobado po* 
;a

■  M E D I C I N A  de F  A  A I B

1 Venta animal de los Productos Nestlé  
' 3 9  m i l l o n e s  de  b o t e s .

CAPSULAS SAQUIN
de Copaibato de Sosa 

EL ANTIBLENORRÁGICO
xnás eñcaz

en  to d o s  lo s  p e r io d o s  d e  la  en ferm edad ,

Aus6ñci& ds QTUCtos ó d6 náus6&s, 
tolerancia, perfecta, de las vías digestivas. 

Dosis : 3  á 1 2  Cápsulas al día.

exíjanse ; la F ’ i r n a a  de 
j  «1 Sello ¿I ll “ UNION dtt FAlWIOAHTa".

PFPTQNA CATIILON
ÉTpO LVM U PEñlO fi^ü "® ^^«DMía'itíní'o i  O vKts lu  peso Be carne as/mi/aWi. 

Asrjdablc en un yh«o íe  leche 6 agüe .íucBrada.
UtaÜTa nBtriUt»: 2 eachir, 150 agoi, 3 goU«iiá«o
Alimento de loeEulermoe que no pueden digerir, 

HeeSplae-, U cerne cruda y el régimen ledra

VINnntPEPTONACATILLON
I CARNE 5 eUlww
i Reslabke FUERZAS,APETITO,DIGESTION.' 1 Muv aUl i  loe dehlUtadoe: Miaoi, Convalecleaie.l
l “ “viro.dvlEetemago,lnteetlno,Pecho,Anemla.,u|

c ,....-  rirma CATILLON.
ppy||,^llJ.kNII,'a'NJ..1.1LiLM<l

DK

t
B L A N G A R D

CON
YOOURO DE HIERRO INALTERABLE 

A p r o b a d o a  por Ja A o a d o m ia  
d a  A l e d ie in a  d o  P a r i a .

i ' "  Psrtlclpuiilo áeTls propledaclei del S 
S  I o d o  y del S ierro , eslos Pildoras y (  
A Jarabe conTlenen especialmente en a
•  las enfermedades tan rarUdas Que •  
O determina el gennen escrofuloso •
•  ftum(Iret,ot)ltruccionelJ^U7Horet rrtoi, 1
•  etc.), afecciones contra las cuales son ^
•  Impotentes los simples ferruginosos; ^
*•  en la Ol6rosls ¡colore! valtios). 2 

Xisuoorrea (flore! m ncat), la i
■  porrea fmíswíruaetó» nula o MfínU. Q 
•  la T i s i s ,  la a lfllls  oonstltoolonal, •
•  etc. En fln. ofrecen un agente terapeu- ii 
•  tico de los mas endrglcos para cali- . 
•  mular el organismo y modiO^r las J 
R  constituciones linfállots. dcblles 6 ^

2  ' *̂Co'mo pnieb- de autenticidad de los 8 Terdaderos p íldora» y Jarabe da 
•  Blanoard, exíjase 
nuestra Arma ad-t 
junta y el sello de la^
Unión iePabricanteiS

2  fírm ioíi/íico  Be P ir il, oill» ío n ip á rtt ,!
2 e — OE M W f E ------

i
i.iO i
E N M

T T .y iT iR A N  J E R O S

La SOGIÉTE MUTUELLE
DS

P U B L IC IT É
01, ru é  O a u m a rt in ,  Parle

de que es director

MR. A. LORETTE
es la encargadaEXCLUSIVAMENTE

de recibir los anuncio extranjc* j 
ros para nuestro periódico.

Ayuntamiento de Madrid




